
Buscan otros el criterio para la formación de 
las naciones en lo que llaman las fronteras na- 
turales. Pretenden que los pueblos tienen lindes 
marcadas por la misma tierra: aquí una cordi- 
llera, allá un río, más allá las aguas de los 
mares. No llegan por este criterio a menos 
contrasentidos que los otros. Les sería por de 
pronto difícil explicar cómo, siendo naturales, 
no está determinada ninguna nación por esas 
pretendidas fronteras. Las nuestras son, según 
ellos, el mar y los Pirineos. Casi nunca ha 
habido un solo pueblo dentro de esos límites. 
Tampoco los hay ahora. Y, nótese bien, en 
muchos y largos períodos nos hemos derramado 
por la otra vertiente de los Montes Galibéricos. 
i:i Rosellón ha formado durante siglos parte de 

de   España.  _   PI   Y   MARGALL. 

HEBDOMADAIRE autorisé par le Ministére 
de  l'Information   en  date  du  3  niars   1946 

Dlrec:   J.  PEIRATS Admlnlst.:   P.   MONTSENY 

H: 755 - I! ÉPOCA - Precio: 30 Frs 
Toulouse 18 Octubre 1959 

GIROS:   «CNT»  hebdomadaire,   c.C.P.   1197-21 
Tél.   :  MA  64-90.—TOULOUSE  (Haute-Garonne) 

Redae, y Admínls.:  4, rué Belíort, Toulouse  (H.-G.) 

Constituyó al fin Italia un solo pueblo; pero 
como las demás regiones que conquistó Roma, 
Italia fué, ni más ni menos que Francia y 
España, una provincia de la gran República. 
Suponen algunos que Roma la consideró desde 
luego como parte y extensión de sí misma; pero 
no permiten creerlo ni la oposición del Senado 
a condecerle los derechos de ciudadanía, ni la 
sangrienta lucha que, con el nombre de guerra 
social, se sostuvo antes de otorgárselos, ni el 
hecho de seguírsela sorteando después de la 
guerra para darle pretor que la mandara, ni el 
de haber designado Augusto cabalmente doce 
ciudades de Italia para recompensa de sus vete- 
ranos. Las demás provincias obtuvieron también, 
aunque más tarde, los derechos políticos de la 

metrópoli.  _  PI   Y   MARGALL. 

«GENIO Y flGIJRfL» 
CELEBRA la prensa española 

estos días un nuevo aniver- 
sario: el de la toma total 

del poder por el general Fran- 
co. En octubre de 1936 un gru- 
po de los más destacados ge- 
nerales sublevados, reunido en 
paraje lugareño, tras breve cere- 
monia, acordó investir al general 
Franco con el grado de gene- 
ralísimo. 

Teniendo en cuenta las cir- 
cunstancias militares por que 
atravesaba entonces: la necesi- 
dad de una férea centralización 
de los poderes en lo militar y 
político, para hacer frente a una 
guerra difícil, que había empe- 
zado rozando los lindes de la ■ 
catástrofe, era natural aquella 
investidura. Lo que tardaremos 
en saber, o quizás no sabremos 
nunca, son los alcances estrictos 
de  aquel   pacto entre  generales. 

Aceptando la legitimidad de 
la medida por la propia grave 
dad de las circunstancias es más 
que probable que el alcance de 
la elección no fuese más allá de 
la propia duración de la emer- 
gencia. Es decir, que la inves- 
tidura de Franco como titular 
del mando único se hallase su- 
peditada al fin de la guerra. Así 
lo dejan creer los escasos do- 
cumentos de la época: las de- 
claraciones, los discursos, y hasta 
las palinodias de algún que otro 
postergado. 

Sin embargo, la carta blanca 
puesta en manos de Franco ha 
■Jésatiadü rodoi los liempcs y 
circunstancias. Al fin de las hos- 
tilidades militares; sucedió un 
clima de guerra civil creado ar- 
tificialmente o provocado expro- 
feso sin más fin que justificar el 
statu   quo. 

Cualquiera que sea el alcance 
de esta maniobra uno se pre- 
gunta cómo no ha podido surgir 
en lo más compacto del dispo- 
sitivo franquista el elemento co- 
rrosivo capaz de poner en peli- 
gro su equilibrio. Por una parte 
el ascenso de los actores direc- 
tos del 18 de julio es todavía 
preponderante en los resortes 
del ejército y de la vida pública. 

Las nuevas generaciones de 
relevo, capaces o susceptibles 
de una nueva mentalidad, des- 
empeñan en el armazón del ré- 
gimen un papel secundario. E! 
«peso de la responsabilidad» 
recae todavía en los «camisas 
viejas». Franco y su club de 
generales, compañeros de armas, 
siguen ocupando los puntos cla- 
ve. La solidaridad engendrada 
por las responsabilidaes de la 
guerra y la represión subsiguiente 
se  ha   hecho en  ellos  carne. 

Al club de generales y sus 
amanuenses corresponde el con- 
cilio de los encumbrados pre- 
lados. Todos eilos, por su in- 
tervención pasional en la guerra 
y por razones de longevidad 
pertenecen a la clase de per- 
sonas de emociones estables. 
«Genio y figura hasta la sepul- 
tura». 

Si tenemos en cuenta el pre- 
dominio en el aparato del ré- 
gimen de los supervivientes de 
la'sublevación, el despeje de la 
incógnita queda encomendado a 
una lenta evolución. Su vis a vis, 
la oposición generacional corres- 
pondiente, tiene manifiesta su 
incapacidad de maniobra en 
cuanto a forzar los aconteci- 
mientos. Aunque amargo sea 
confesarlo se han desperdiciado 
en este bando los mejores años 
y las más preciosas oportunida- 
des. Actualmente todos los sín- 
tomas coinciden en señalar una 
pérdida evidente de terreno. 
Nunca ha podido decirse con 
mayor justicia que el tiempo 
perdido y las ocasiones desapro- 
vechadas no se recuperan nunca. 

No obstante cuanto queda 
apuntado, ningún pronóstico o 
procedimiento de sondeo podría 

revelarnos en qué medida la 
nueva generación española, bien 
que contenida y puesta a raya 
por el aparato coercitivo, y tam- 
bién neutralizada por el clima 
de corrupción hecho empresa del 
Estado, seria capaz ya hoy mis- 
mo, por causa de una mayor 
agilidad mental que compense 
sus otras deficiencias, de pro- 
ducir, como remate de una serie 
de hechos episódicos, el desen- 
lace que con tanta fuerza recla- 
man la lógica y las necesidades 
de un pueblo llevado a lo últi- 
mo de sus energías. Al respecto, 
la misma duda deja vislumbrar 
la esperanza. 

%Km DE IOS IIIEMPDS 
u N grito de alarma ha salido al exterior de las bocas de mina 

en la mayoría de las cuencas hulleras abarrotadas de produc- 
ción en peligro de ser depreciada por exceso y no por de- 

fecto. Las circunstancias nos obligan a no pronunciar nombres de 
emplazamientos ni de lugares geográficos y solo nos será permitido 
advertir — como lo hacen ciertos editorialistas — que cualquier 
semejanzas con personas, hechos   vedados  y  vivientes   es   casual. 

por VICENTE ARTfS El carbón va poco a poco, pero 
implacablemente, siendo reemplaza- 
do por otros combustibles sólidos, 
líquidos o gaseosos más en conso- 
nancia con la técnica energética 
contemporánea y no cabe duda que 
a su vez estos combustibles serán 
sustituidos por otros derivados de 
la energía nuclear en plazo más 
o   menos   breve. 

La hulla, tal como era empleada 
hasta aquí, sufrirá una transfor- 
mación — la está sufriendo ya —. 
para ser acoplada a otras necesi- 
dades    de   la   vida,    pero   mientras 

GRÁFICA   DEL   PLENO   INTERCONTINENTAL 

Las  delegaciones  al  P.  i.  de  Vicrzun posan  en  grupo  antes  de   penetrar 
en el local.  (Foto «Berry Rspublicain»). 

este período de transición está en 
curso son los mineros, esa legión 
de hombres los que arrancan con 
su esfuerzo y en condiciones pé- 
simas el pan negro de piedra de las 
entrañas de  la tierra. 

Esa transformación será dura 
porque los accionistas del carbón y 
los nuevos reyes del «oro líquido» 
no están de acuerdo en ceder su 
presa y no tardará mucho tiempo 
que las conversiones se harán re- 
cíprocamente y los del «oro negro» 
transformarán sus acciones en 
combustible líquido o gaseoso al pro- 
pio tiempo que su porcentaje que- 
dará en la hulla metamorfoseada 
a partir de la mina en energía 
eléctrica,   coque   y   abonos   químicos. 

La superproducción hullera — en 
una sociedad más justa y más hu- 
mana no tendría que alarmar a 
nadie ni menos hacer pagar los 
vidrios rotos a los mineros, pues, 
gracias a su esfuerzo y al sacri- 
ficio de su salud esa elevada pro- 
ductividad está ahí de cuerpo pre- 
sente. Más que una complicación 
esos enormes montones de carbón 
almacenados debían de ser un mo- 
tivo de satisfacción porque tal he- 
cho facilitaría la solución de los 
graves problemas actuales dentro de 
la economía familiar en los largos, 
días de invierno de los hogares po- 
bres. 

Se nos dice con frecuencia que 
esta clase de asuntos los enfocamos 
con ligereza porque no tenemos en 
cuenta los altos intereses de la 
amortización, de inversiones y capi- 
tales movilizados para el «rodaje» 
normal de la indu;, ¿a y el comer- 
cio, pero a ios ' cf¡¡ - se wata con 
suma  ligereza es   a  los  mineros  en 

POR LA BOCA MUERE EL PEZ 
LA  CALLAS 

Y  LA  ALTA  SOCIEDAD  BILBAÍNA 
María Callas llegó a Bilbao una 

mañana en un soberbio «Skymaster» 
propiedad del armador Aristóteles 
Onassis. El aparato había salido de 
Atenas a las 11 de la noche e hizo 
el viaje directo. Era un avión capaz 
para sesenta pasajeros, pero en 
aquella ocasión su pasaje se compo- 
nía de la famosa cantante, su don- 
cella, su secretaria particular y 
«Tony», un perro caniche. La Callas 
vestía abrigo de paño color azul, 
entallado, con ocho botones en la 
parte delantera; zapatos azules a 
juego con el tono del abrigo, y bolso 
negro. 

Inmediatamente de aterrizar se 
trasladó en automóvil al hotel Gari- 
tón. Por su única actuación cobraría 
400.000 pesetas. He aquí cómo comen- 
taba la prensa dicha actuación una 
vez   terminada: 

«Por lo que se refiere a la actua- 
ción de María Callas,, en la primera 
parte ha estado francamente des- 
afortunada, fallando en varios mo- 
mentos, especialmente el calderón 
final, que lo ha cortado bruscamen- 
te, por lo que en la sala se ha 
notado claramente un ambiente de 
descontento. Sonaron abundantes si- 
seos. María Callas no salió a escena 
ni una sola vez requerida por el 
público. Al final el público la des- 
pidió con una prolongada ovación 
en tanto que eran ofrecidas a la 
diva varios ramos de flores. Su ac- 
tuación en el escenario ha durado 
escasamente treinta y cinco minu- 
tos.» 

Treinta y cinco minutos equivalen- 
tes a 400.000 pesetas, buen farol 
para la alta sociedad bilbaína. Ver- 
daderamente estos señores encontra- 
ron  en  el  régimen su paraíso. 

EL   REMOQUETE   DE   MARRAS 
Un peródico franquista publica una 

protesta concebida en los siguientes 
términos: «Formulamos nuestra más 
enérgica protesta por la arbitraria 
decisión de las autoridades cubanas 
que se han negado a visar el pasa- 
porte de la actriz española Carmen 
Sevilla. Pedimos al pueblo español 
que exonere de responsabilidad en lo 
que respecta a esta disparatada me- 
dida, al pueblo cubano. Estamos se- 
guros que detrás de esta insólita 
negativa a que entre en Cuba Car- 
men Sevilla está la mano del co- 
munismo que controla hoy la tota- 
lidad de los sindicatos cubanos para 
desgracia, pesar y amargura de nues- 
tro pueblo.» 

Firman la protesta un grupo de 
ciudadanos cubanos «residentes» en 
Madrid. 

¿UN  PLAGIO 
LA   NOVELA   POLICIACA? 

Antonio Espina escribe en un pe- 
riódico  de  Madrid  sobre  novela  po- 

licíaca y afirma: «En España el pú- 
blico de esta clase de libros es muy 
extenso, pero son muy pocos los 
autores originales. Casi todo lo que 
se publica son traducciones o adap- 
taciones a base de plagios más o 
menos disimulados de obras que al- 
canzaron cifras de venta en otros 
países». 

EL CRISTO DE LAS BATALLAS 

Enrique Moret, en un artículo so- 
bre Don Juan de Austria y el «Cristo 
de las Batallas», informa que: «Au- 
torizado don Juan de Austria por 
Felipe II para expulsar de Granada 
a todos los moriscos de más de diez 
años y menores de setenta, mandó 
un cuerpo de ejército a las Alpuja- 
rras, de cuyo lugar y castillo se 
apoderó, encontrando una fuerte re- 
sistencia en la Galera, donde pere- 
cieron más de trescientos soldados, 
en un segundo ataque, tomándola 
don Juan de Austria en el tercero, 
asolándola, sembrándola de sal y 
pasando a cuchillo a todos sus 
moradores...». 

Sobre el mito del «cristo», escribe 
el mismo señor: «Había sido resca- 
tado este Cristo por don Luis de 
Quijada de un grupo de moriscos 
que se reunían en las huertas de 
Valencia para hacer burla de la 
religión católica, realizando sacrile- 
gas ceremonias y paseando en burlas 
dicho Crucifijo, que habían robado 
en una iglesia de aquel lugar, el que 
terminaron arrojando a una hoguera 
de donde lo sacó con su espada don ' 

Luis de Quijada, después de  disper- 
sar a los sacrilegos moros...» 

Este es el Cristo que, según la 
leyenda, hizo que ganaran la batalla 
de   Lepanto   los   cristeros   españoles. 

MEMORIAS DE UN  MEMORIOSO 

El almirante nazi Jíeader, que pu- 
blica sus memorias en «La Vanguar- 
dia», de Barcelona, dice en uno de 
sus capítulos: «La cuestión de las 
retransmisiones de noticias juzgamos 
de importancia manteneros en es- 
trecho contacto con la Marina mer- 
cante. De acuerdo con las casas 
armadoras y consignatarias, cursaba 
el alto mando de la Armada, a partir 
de 1932, radiogramas con carácter 
regular a determinadas embarcacio- 
nes de transporte que se hallaban 
en el mar, y estas se encargaban 
luego de transmitirlo;, o devolverlos. 
Tenían indirectamente estos ejercicios 
la finalidad — diversa de la prin- 
cipal, destinada al ensayo de lon- 
gitudes de onda — de asegurar la 
comunicación con la patria con ob- 
jeto de que la Marina mercante se 
hallase en condiciones de avisar y 
aconsejar a sus unidades sorprendi- 
das en alta mar por una súbita de- 
claración de guerra. A nuestra Ma- 
rina de guerra le brindó una magní- 
fica oportunidad de ejercitarse y de 
perfeccionar su sistema de comuni- 
caciones la intervención que a partir 
de   1936  tuvo en  aguas  españolas...» 

(Pasa a la página 4.) 

el caso que nos ocupa y a los obre- 
ros en general en los conflictos 
que diariamente salen a la luz pú- 
blica agudizados por egoísmos ca- 
pitalizados. 

No solamente hablamos buscando 
el lado humano del problema, cosa 
muy lógica en nosotros, porque es 
ahí, en la deshumanización, donde 
se instalan los conflictos sociales 
y los grandes problemas del mun- 
do. Queremos ver estos asuntos 
también por su costado realista, co- 
mo dicen ciertas aves de rapiña, 
para situarnos sobre el terreno que 
pisan los potentados de la tierra 
aplastando bajo sus pies a los que 
no lo son sin más miras personales 
que las destacadas de los balances 
anuales  del   capital invertido. 

El carbón tal como venía explo- 
tándose va a ser inexorablemente 
aplastado por las grandes Compa- 
ñías petroleras. Tenemos a la vista 
datos facilitados por el libro docu- 
mental «Petróleo», de Francis De- 
laissi, con interesante prefacio de 
Luis Lauzet, fechado hace algunos 
años en Buenos Aires, y desde en- 
tonces se ha acrecentado el peligro 
que pesa sobre las cuencas hulleras 
y los beneficios obtenidos por los 
trusts del «oro líquido» han sido 
dignos    de    este    apelativo    aurífero. 

Contrasta el hecho del casual des- 
cubrimiento de yacimientos petro- 
líferos en Comodoro Ridavia, que 
allá por el año 1920, aun siendo 
entonces precaria la actividad daban 
al fisco cerca de 40 millones de 
pesos. No contaba con datos para 
dar la cuantía de los dividendos 
que declaraban las empresas explo- 
tadoras, pero por vía de compara- 
ción vamos a relacionarlos con los 
que distribuyen compañías análogas 
inglesas   y   norteamericanas. 

Citaremos algunos datos: las com- 
pañías Standard OH Co., de Nueva 
Jersey, Nueva York y California, 
repartieron en dicha época respec- 
tivamente: 400 "/o, 200 % y 100 %, 
habiendo la Standard neoyorkina 
aumentado de 75 millones a 225 
millones  su   capital. 

La Mltmtic Refiniíig Co. y Va- 
cum Oil Co. 300 •/», y aumentó su 
capital social de 15 millones de dó- 
lares   a   70. millones. 

La Ohio Oil Co., igualmente SIDO %> 
y aumentó su capital de 15 millones 
a   60   millones. 

La Pierce Oil Co. poseía en 1912 
un capital de 400.000 dólares, que 
había aumentado a casi 39 millones 
en 1922; repartió un promedio de 
25 »/o de dividendos en efectivo y 
2625 en acciones, las que se nego- 
cian en el mercado a precios muy 
superiores   al   valor   nominal. 

La Standard Oil Ind. contaba en 
1912 con un capital de 1.000.000 y 
en 192;2 giraba 107.360.455, con divi- 
dendos de 510 "/o en efectivo y 2.900 
en acciones. 

La Standard Oil, N. Y., 10 millo- 
nes y 625 millones respectivamente. 
Esta empresa distribuyó dividendos 
por 760 millones de dólares en un 
período  de  nueve años. 

Y así sucesivamente, explotando 
consumidores y obreros los empe- 
radores de los negocios petrolíferos 
han ido aumentando numerarios, 
acciones, dividendos, al propio tiem- 
po que ensanchaban su vasto cam- 
po de acción eliminando a su paso 
todos los obstáculos que encontra- 
ban. 

(Pasa a la página 2.) 

BREVE ENSAYO SOBRE PRONUNCIAMIENTOS 
DOS-son los dogmas fundamentales del ejército: disciplina y honor. El 

segundo se deriva del primero. Las órdenes no se discuten: se eje- 
cutan cueste lo que cueste. Las virtudes de la acción militar se miden 

por los resultados. Sin atenuantes de ningún pelaje, del comportamiento de 
una unidad es único responsable el jefe. 

La literatura épica le debe opimas páginas a estos dogmas: Guzmán el 
Bueno sacrifica a su hijo antes que entregar a Tarifa; el soldado de San 
Marcial acude puntual a la cita con la muerte; Leovigildo el godo entrega 
su hijo al verdugo — el futuro San Hermenegildo — en castigo de regicida 
felonía. Las ofensas se lavan con sangre. 

Cuanto más rígida, implacable e inhumana, más nítida y pura la dis- 
ciplina. Espartero fusilaba soldados, oficiales y jefes con una parsimonia 
pasmosa. Su biógrafo, el conde de Romanones, trata de exculparle con que 
don Raldomero en achaque de disciplina no daba importancia a la vida del 
hombre. Espartero fué derrocado por una conspiración militar — máximo 
acto de indisciplina —, y en vez de caer «en su puesto» huyó al extranjero. 

Don Alejandro Lerroux, puesto en moños castrenses, parodió el 6 de 
octubre de 1934 una frase clásica: «No me temblará el pulso firmando sen- 
tencias de muert». Lerroux, uno de los provocadores del motín llamado 
«semana trágica», se había escurrido entonces hacia el extranjero llevado de 
su gran sentido - de anticipación. En 1936 tembló como un azogado de pies 
a  cabeza ante el 'espectro vindicativo de los fusilados de  Asturias. 

El mismo don Alejandro se sintió espadón durante el negro bienio. Celoso 
de las hazañas de O'Donnell en Tetuán procedió a la espectacular ocupa- 
ción militar de Ifni. Con lo que la República mostró su «voluntad de 
imperio» antes que franco. Remachó esta voluntad de imperio la misma 
República bajo Largo Caballero, Negrín y Prieto. Este impuso por razones 
estratégicas la autonomía del País Vasco. Las mismas razones estratégicas 
aconsejaban entonces la independencia del Marruecos .español por decreto. 
(im lo que prematuradamente se hubiese minado el terreno bajo los pies 
de los generales de Franco. 

Carlos de Baráibar, otro socialista, se desgañitó en vano sugeriendo 
esta operación musulmana durante los trances más negros de nuestra 
guerra civil. Esta y otras sugerencias estratégicas voceó "hasta quedar 
ronco Gonzalo de Reparaz. Con menos remilgos patrióticos e imperiales, 
el generalísimo Franco cedió su trozo del Mogreb a Mahomet V, a excep- 
ción de las llamadas legítimas provincias chiquitas africanas, mínima 
expresión del testamento de Isabel la Católica. Los nacionalistas marro- 
quíes, también por razones estratégicas, están dando largas al asunto de 
ios «presidios». ¿Estará reservada a la futura república española una guerra 
por   Melilla,  Ceuta,   Ifni   y  demás  territorios   «legítimos»? 

La disciplina y el honor militares tienen en España dos pesos y dos 
medidas. - Nadie más indisciplinado que nuestros generales. La historia de 
sus pronunciamientos forman un rosario kilométrico de atentados a la dis- 
ciplina y honor. La primera palabra del credo disciplinario castrense es la 
fidelidad al gobierno, a la constitución y al régimen. Todas las otras disci- 
plinas  están  subordinadas  a  ésta. 

Escritores políticos contemporáneos, Salvador de Madariaga, Luis Ara- 
quistáin, etc., coinciden en señalar como clásicos del pronunciamiento ¿a 
los generales libera,..,. En primer plano se coloca a Riego. Los otros, los 
conservadores; serían discípulos aventajados. A grandes rasgos tendríamos 
el siguiente orden cronológico: Riego, Espartero, Narváez, O'Donnell, Prim, 
Serrano, Martínez Campos, Primo de Rivera, Fermín Galán y Francisco 
franco. Gonzalo de Reparaz remite a época más remota el punto de par- 
tida cronológico. Según él el gran abuelo del actual generalísimo sería el 
caudillo Almanzor. Este, español por los cuatro costados, tendría de moro 
lo que Mahoma de cristiano.  Oigamos a Reparaz: 

«Abdarramán III era más español que los reyes castellanos y leoneses, 
en cuyas venas corría no poca sangre extrapeninsular. Lo mismo podemos 
decir de Almanzor... Ya queda dicho cómo el poderoso instrumento militar 
creado por los Omeyas, y llevado a último extremo de la eficacia por 
Almanzor, puso los destinos del imperio, aun no consolidado, en manos 
de la milicia... Almanzor, el caudillo invencible, se elevó a la dictadura 
sacando a la -calle la guardia palatina creada por los jalifas para defensa 
del trono,  o sea, que  usurpó  el  poder  mediante un  pronunciamiento.» 

En 1936 el pueblo español estuvo a punto de chafar a su ejército como 
colilla. Pensando en la eventualidad de aquel triunfo se nos hace agua la 
boca. ¡Ahí es nada echar por la borda el lastre secular reaccionario del 
ejército! ¡Menudo salto hacia adelante! No obstante, nuestras ilusiones 
se nos enfrían pensando en los eclipses parciales y totales del ejército es- 
pañol. Total fué cuando la invasión napoleónica. Y sin embargo, ¡con cuánta 
rabia no resurgiera! El eclipse parcial de 1936-39 fué lo suficiente visible 
I> ira verles la oreja, y las uñas, y los colmillos a los pretorianos de 
nueva hornada: Líster, Modesto, Galán, «El Campesino», y otros que, a la 
sombra de éstos, comíanse el chocolate debajo de la manta. En la misma 
época ¡paradoja de las paradojas! la inevitable carrera hacia el pronun- 
ciamiento  la  ganó  un  coronel  republicano:   Segismundo   Casado... 

El pronunciamiento es en España una calamidad endémica. Nuestra 
historia política es un rosario de pronunciamientos. El pronunciamiento 
no es un fenómeno exclusivamente militar. Los militares son muchas veces 
el mascarón de proa del pronunciamiento, que tiene origen civil, laico o 
clerical. El pronunciamiento nos acecha por todas partes: en el barrio, 
en el seno de la familia, en casa. 

JOSÉ   PEIRATS 

Noticiario de Portugal 

-Una   vez que   nos   decidimos   a   trabajar   nos   lo   prohibe   el   Papa. 

Lisboa. — A través del periódico 
«Associacao dos Inquilinos Lisbonen- 
ses», que se publica en esta capital, 
tomamos conocimiento de la existencia 
de 10 mü palacios de lata que alber- 
gan a más de 30 mil personas. Esto 
viene a confirmar plenamente núes- 
tolas denuncias sobre la miseria en el 
«Paraíso de las finanzas equilibradas. 

Destacamos en estas noticias la apari- 
ción del órgano de la gráfica «Cicero», 
que cuenta entre sus colalxrradores a 
los veteranos militantes de movimien- 
to de emancipación social, Alexandre 
Vieira y Antonio Teixeira de Araujo. 
En uno de sus números «Cicero» da 
la noticia (sin comentario) de que «El 
día 1" de mayo ha sido ahora trans- 
formado en nuesitrto (gráfreo) Contrato 
de Trabajo en Día de San José Ar- 
tesano». 

A través de esta medida, Salazar, 
seguido de la Iglesia, su más fiel alia- 
da, acaba de santificar un día de pro- 
testa contra uno de los mayores crí- 
menes de la historia de Norteamérica.. 
Ya no dudamos que el fraile de San- 
ta Coma Dao eleve a los altares de 
la catedral a un anarquista vilmente 
asesinado en  Tarrafal. 

Un documento ampliamente difun- 
dido en esta capital por la oposición 
al régimen dictatorial denuncia un 
estruendoso unto de «peculato» prac- 
ticado por los comparsas del «hones- 
tísimo» Salazar. Son ellos Ferreira 
Marques (presidente de las Cajas Pro- 
vinciales de las industrias de Ourive- 
saria); Cardoso Pinto (propietario del 
Registro de Minas de Penedono), que 
sirvió para el asalto legal,    con  la. con- 

nivencia   del    ministro   de     economía, 
Dr.   Antonio  de  Oliveira   Salazar. 

El «desvío» de los cofres del Esta- 
do, hacia la bolsa de los colaborado- 
res del «honestísimo» dictador, impor- 
ta la insignificancia de cien mil eoli- 
tos. Es uno de los más grandes hechos 
del gobierno portugués. Con esto es- 
tarnos de acuerdo con los fascistas de 
esta capital: «Salazar es un gran ar- 
tista  de las  finanzas». 

El exdictador cubano Fulgencio Ba- 
tista acaba de sea- admitido por el go- 
bierno portugués que le ha concedido 
asilo político^ en una de las más lin- 
das islas que Portugal domina. Los ti- 
ranos son siempre buenos amigos. Ya 
veremos quien concederá asilo al dic- 
tador portugués cuando se hunda el 
fascismo en Portugal. 

Se estudia en el Parlamento la po- 
sibilidad de una nueva Constitución 
que sancione simplemente el nombra- 
miento del futuro presidente de la Re- 
pública. El dictador repudia las elec- 
ciones donde se discuten los poderes 
del gobierno. Los portugueses estarán 
privados dentro de pocos días de la 
libertad «suficiente» de siete en siete 
años. 

Decenas de pamfletos de todos los 
tamaños son distribuidos del Norte al 
Sur del país. Entre los papeles que 
circulan clandestinamente de mano en 
mano hay uno q^ie inseita. pintoresca 
caricatura de Salazar implorado por 
el pueblo, que dice: «En bien de la 
nación... vaya a Santa Comba. Dao». 
Otro expresa en verso libre la volun- 
tad popular de este modo: 

«La  barca  de  Salazar 

hace  aguas  por  el  lado, 
por donde el  mar puede  entrar 
si  anduviera   alborotado. 

Haz ola,  pueblo, haz ola, 
para  el  Océano   transbordar, 
las olas  del  mar  del  pueblo 
han de hundh   a  Salazar». 

En   el   frente   literario  ha   aparecido 
la  novela   de   José  Lello:   «Ciudad  de 
altos y bajos», donde el autor, con bri- 
llantez   literaria,    describe   la    miseria 
económica y  moral, el  sufrimiento  del 
pueblo en contraste con la  orgía y  el 
lodo de  la  linda  ciudad de   Lisboa. 

Fué absuelto por el tribunal plena- 
rio de Boa Hora, tras prolongada far- 
sa policíaca-judioial, el señor José Pe- 
reir'a de Souza, acusado que fusra del 
crimen de visitar a Rusia en 1957. A 
pesar de los esfuerzos de los agentes 
de la Pide no con siguieron probar- el 
viaje al  «paraíso soviético». 

Once diputados suscribieron el pro- 
yecto número 23 que defiende la in- 
clusión de un preámbulo en la Consti- 
tución así redactado: «La Nación por- 
tuguesa, fiel a la fe en que nació y 
se engrandeció, invoca en nombre de 
Dios se vote por sus representantes 
electos, la ley fundamenta] que si- 
gue». Para hacer prevalecer su pro- 
yecto los diputados evocaron los con- 
cordatos con la Santa Sede, notable- 
mente el del 20 de julio de 1778, el 
del 21 de febrero de 1857, el del 23 
de junio de 18S6 y el del 7 de mayo 
de 1940. Sería cómico, y hasta, ridícu- 
lo, ver a Dios con semejante compa- 
ñía. 

Continúan presos  a  las  órdenes  del 
(Pasa a la página 4.) 
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CNT 

DE 
Al  compañero   Peirats 

En el número 747 de «CNT» y 
en tu acostumbrada crónica sema- 
nal, nos presentas el ppnorama 
actual internacional de nuestra pren- 
sa y al final recomiendas al lector 
que haga los comentarios que crea 
conveniente. Fues bien; puesto que 
se me presenta la ocasión, voy a 
exponer  mis  puntos  de  vista. 

A mi entender, la crisis de nues- 
tra prensa, como la de nuestro mo- 
vimiento, se debe a que no hemos 
sabido interpretar los acontecimien- 
tos que se han venido desarrollando 
a través de los años; y en vez de 
ser un factor determinante, hemos 
sido arrollados y arrastrados por 
dichos   acontecimientos. 

Un ejemplo: conocí a centenares 
de compañeros que dos días antes 
de estallar la guerra civil en Es- 
paña eran antipolíticos; ocho días 
después, se disputaban por ocupar 
un puesto de concejal o de carabi- 
nero. Si dispusiera del texto taqui- 
gráfico de la conferencia que pro- 
nuncié en el local de la Agrupa- 
ción «Los de ayer y los de hoy» 
de Barcelona se vería cuan acertado 
estaba con lo que dije allí. 

Es lamentable el confesarlo; pero 
la verdad debe estar por encima 
de todo; la táctica del avestruz 
sólo conduce a la esterilidad y al 
desastre. ¡Cuánta falta les hace a 
muchos compañeros estudiar «La 
ciencia moderna y el anarquismo», 
de Kropotkín! La crisis que atra- 
viesa nuestra prensa es a causa de 
que los que escriben en ella parten 
de  una  base  falsa. 

Se defienden unos principios que 
no resisten a la menor crítica de 
nuestros adversarios. Un ejemplo: 
muchos compañeros continúan afir- 
mando que todos los gobiernos son 
iguales; afirmación falsa, de toda 
falsedad. Se podrían citar miles de 
ejemplos para probar lo  contrario. 

Cuando termine de escribir mis 
memorias (si las termino) demos- 
traré, sin jactarme de infalible, que 
cuando los hombres saben interpre- 
tar los acontecimientos, en vez de 
ir a remolque de ellos los frutos no 
tardan en cosecharse satisfactoria- 
mente. 

Otro ejemplo: la- noche, o el día, 
que fusilaron a Galán y a García 
entraba yo en España, después de 
una ausencia de once años. Como 
era prófugo, tuve que estar escon- 
dido y pasar por sobrino de mi pa- 
dre hasta que se proclamó la Re- 
pública, y después fui a parar a un 
pueblo de la provincia de Tarra- 
gona, que más tarde se convertiría 
en  un  «feudo»  de la  C.N.T. 

Este pueblo se llama Amposta. 
Al llegar allí aproveché la amistad 
que me unía con un simpatizante 
¡¡e nuestras ideas, para estudiar el 
panorama que ofrecía aquella loca- 
lidad. Amposta es un pueblo emi- 
nentemente agrícola, y como mi 
profesión es la de campesino, me 
fué fácil hacerme amigo con algunos 
campesinos. 

Reuní a un grupito de los que 
me parecieron más inteligentes, ex- 
poniéndoles un plan de trabajo, para 
llevarlo a la práctica tan pronto 
como se proclamara la República. 
Los comunistas trabajaban sin des- 
canso. Vendían semianalmente más 
de cien ejemplares de «La Batalla» 
y nosotros recibíamos un ejemplr 
de «Solí», que pagábamos entre tres 
amigos. 

Me decidí a pedir 5 ejemplares 
de «Soli», y a los ocho días de 
haberse proclamado la República 
dimos vuelta a la tortilla; yo ven- 
día 120 números de «Soli» diaria- 
mente y los comunistas se queda- 
ron con cuatro ejemplares de «La 
Batalla». Es decir, sin plumas y ca- 
careando, porque gruñían y echaban 
espuma como los caballos cansados. 
Nos llenaban de insultos y de ca- 
lumnias; pero de nada les valió; 
desaparecieron por completo de la 
esfera  político-social. 

¡Que tomen ejemplo, los que tan- . 
to temen a los comunistas para el 
futuro! Al proclamarse la Repú- 
blica, los comunistas convocaron a 
una reunión para constituir una 
sociedad de campesinos. A ella acu- 
dimos el grupito de amigos. Cuan- 
do los organizadores del acto ter- 
minaron de exponer lo que se pro- 
ponían, pedí  la  palabra  y  ante  más 

de E-DO campesinos desenmascaré a 
los comunistas demostrando que la 
sociedad que se proponían formar 
tenía más de política que de so- 
cial, y que el camino que nos pro- 
ponían seguir sólo nos conduciría 
a la desunión y a la derrota. 

Por fin, después de una hora de 
controversia, se acordó formar una 
sociedad autónoma; algunos amigos 
me propusieron formar un Sindicato 
adherido a la C.N.T.„ pero les hice 
comprender que nuestro puesto es- 
taba en la Sociedad que se había 
formado, de lo contrario los comu- 
nistas la manejarían a su antojo; 
así lo hicimos y a los tres meses 
de funcionar la Sociedad, en una 
asamblea magna, donde asistían 
más de mil trabajadores, que mu- 
chos de ellos tuvieron que quedar 
en la calle, después de escuchar la 
exposición que les hice de lo que 
representaba la C.N.T. y la U.G.T.,, 
por unanimidad se acordó ingresar 
en la C.N.T. porque los comunistas, 
al percatarle de aquel ambiente 
también aprobaron el ingreso aun- 
que meses más tarde, al constatar 
que allí no podían maniobrar, se 
dieron de baja;  pero sólo eran tres. 

Al mes justo de ingresar en la 
C.N.T. nuestro Sindicato, pues ya 
no se llamaba Sociedad, planteó la 
primera huelga a la patronal más 
avara de toda Cataluña; la huelga 
fué declarada legalmente avisando 
a las autoridades gubernativas, que 
habiéndose negado los patronos a 
aceptar las bases de trabajo, y que 
ni tan siquiera se habían dignado 
recibirnos,     nos     declarábamos     en 

huelga  hasta   que  se  nos   reconocie- 
sen  nuestros  derechos. 

El gobernador nos contestó movi- 
lizando toda la guardia civil de la 
comarca de Tortosa. Los trabaja- 
dores no se amedrantaron a pesar 
de las amenazas, y a los ocho días 
de lucha, la patronal firmaba las 
bases que le habíamos presentado, 
desde luego, haciendo por nuestra 
parte algunas concesiones, pero se 
reconoció nuestro sindicato y acep- 
taban la Bolsa del Trabajo que 
funcionaba en el mismo. 

Esto significaba un triunfo com- 
pleto para los trabajadores y una 
derrota total para la patronal, pues 
la huelga fué llevada a cabo con 
toda dignidad y solidaridad, que 
hasta el capitán de la guardia civil 
nos dio la razón. 

A partir de aquella fecha, y hasta 
el final de nuestra guerra, Amposta 
fué un feudo de la C.N.T., que 
irradió con su entusiasmo a toda 
la Comarca de Tortosa y del Maes- 
trazgo. 

¿Qué hubiese sucedido si nos hu- 
biéramos dejado llevar al principio 
por nuestro entusiasmo, y en vez 
de haber ingresado en la Sociedad 
autónoma hubiésemos formado un 
sindicato afecto a la C.N.T.? Pues 
que hubiesen habido dos sociedades 
en Amposta, y en vez de emplear 
nuestras energías en combatir a la 
patronal, las hubiéramos empleado 
en destrozarnos mutuamente, con 
gran satisfacción de los patronos 
y de los politicastros. 

I.   REVERTER 
(Concluirá.) 

Desde Yanquilandio 
(Viene  de   la   pág.   4.) 

miados, son, prácticamente, la propie- 
dad personal de sus líderes) segrega a 
los miembros negros en unidades ex- 
clusivas. Quizás no haya quejas pen- 
dientes contra el sindicato de Harri- 
man; pero, hace más de dos años, la 
«New York State C'ommisston Against 
Discrimination» (Comisión estatal con- 
tra la discriminación) ordenó amalga- 
mar la Logia de George M. Harriman 
con la Logia de negros. El sindicato 
de- Harrison desafió la orden y está 
luchando en los tribunales para rete- 
ner el derecho die segregar a los ne- 
gros y mantener la Logia de George 
M.   Harrison  en   blanco  inmaculado. 

Las constituciones de la «Locomoti- 
ve Engineesrs» y de la «Railway Train- 
men», específicamente, les niegan el 
derecho de ingreso a los negros. No 
obstante, estos sindicatos fueron ad- 
mitidos en la nueva A.F.L.-C.I.O. al 
prometer que cambiarían sus constitu- 
ciones. Y no sólo no han- cumplido sus 
promesas, sino que actualmente están 
luchando en los tribunales contra los 
intentos de los negros a ganar el de- 
recho a ser miembros. En muchos sin- 
dicatos, el ser miembro es un ¡í'eque- 
riroiento para trabajar en ciertos ofi- 
cios y trabajos; por lo tanto, al negar- 
les la membresía, les niegan el dere- 
cho a ganarse la vida. 

REFLEXIONES 

Es obvio que un llamado sindicato 
que le niega a los1 trabajadores el de- 
recho a ser miembros, no puede ser 
considerado  como   un   sindicato   de   la 

clase trabajadora. Más aún, eso que se 
hace pasar por sindicatos bajo el ca- 
pitalismo, no serían sindicatos de la 
clase trabajadora aunque admitieran a 
todos los trabajadores sin discrimina- 
ción. El requisito de un sindicato de 
la clase trabajadora, es que sirva los 
intereses de esta clase trabajadora. 
Los sindicatos que aceptan el principio 
capitalista y su sistema de salarios no 
cubren ese requisito. Sirven los intere- 
ses del capitalismo; el sistema que ex- 
plota a los trabajadores. Y cultivando 
la conciencia gremial, mantienen su- 
mergida la conciencia de clase, nece- 
saria para que los trabajadores se den 
cuenta de su estado de explotados y 
de la necesidad de acabar con esta 
explotación. Así, los sindicatos que 
aceptan el principio capitalista, aún 
admitiendo en su seno negros y porto- 
rriqueños y no practicando la discri- 
minación, son tan contrarios a la clase 
trabajadora como aquellos que ante- 
ponen el color y otras • calificaciones 
a su membresía. Los dos —sindicatos 
capitalistas que admiten negros y los 
que no los admiten—i son esencialmen- 
te do mismo; exacta y obviamente, co- 
mo los sindicatos dirigidos por «raque- 
teros» son, esencialmente, lo mismo 
que aquellos que son legalmente ho- 
nestos. El gran crimen cometido por 
todos los sindicatos que aceptan el 
capitalismo, es cometido contra todos 
los trabajadores; pues los intereses de 
estos requieren una reconstrucción so- 
cialista de la sociedad, que puede ser 
realizada, solamente, por el sindica- 
lismo industrial de tendencias socia- 
listas. 

QRÍ1S Y CARETAS MEXICANOS 
(Viene  de  la   pág.  4.) 

nó por todos los ámbitos de la na- 
ción el gobierno pasado, resultó una 
misteriosa carretera petrolizada que 
condujo el oro negro a rincones oscu- 
ros; pero en este ajetreo de subidas 
y bajadas de gobiernos, solamente la 
misteriosa carretera salió a relucir, y 
lo principal se volvió ojo de hormiga. 
Son los mismos magnates de la po- 
lítica, los que se descubren sus impu- 
rezas, enlodándose mutuamente cor) el 
estercolero que han formado con sus 
deficiencias y vicios. 

Es el turismo, actualmente, la pri- 
mera industria de México, beneli-ciáii- 
dose millares de familias y, a pesan 
de la mala petrolización de las carre- 

teras y el servicio pésimo de los fe- 
rrocariles que conectan con EE.UU., 
existe turismo; industria que no nece- 
sita inversión de dinero, ni hacer prés- 
tamos. Pero es el gobierno que no po- 
ne atención en las comunicaciones que 
conducen los ríos de dólares que be- 
nefician  verdaderamente   al  pueblo. 

El pueblo mexicano debe sacudirse 
ese letargo apático que por cientos de 
años ha sido causa de la explotación 
vesánica de los gobiernos. Que la fuer- 
za del pueblo provoque hecatombes, 
terremotos, tempestades; para que sur- 
ja una reforma nueva para evitar el 
lucro inmoral de las esferas oficiales. 

L. PÁLENCIA 
Los  Angeles   (California). 

E>£ LOS 

(Viene de la página 1) 
Los colosos del carbón han tenido 

que ceder gran parte de sus domi- 
nios en toda clase de transportes 
terrestres, marítimos y fluviales. La 
industria ha ido transformando su 
mecanismo, adaptándose a los nue- 
vos medios de propulsión, y es tan 
importante su desarrollo que in- 
cluso los automovilistas al adquirir 
un coche le conceden una señalada 
cota al consumo medio horario an- 
tes que a su rendimiento mecánico 
y   a   su   modelismo   de   fabricación. 

Pero el carbón en su período de 
transición, tiene aun una importan- 
te misión a cumplir en nuestros 
hogares y en una serie de aplica- 
ciones prácticas de la vida. El in- 
vierno que se aproxima la meteo- 
rología nos lo señala crudo y no es 
justo ni humano que grandes can- 
tidades de tan preciado mineral se 
encuentren inactivos en bocamina 
mientras los pobres de la tierra 
además de pasar hambre mueren 
de  frío. 

Las grandes empresas que explo- 
tan las cuencas hulleras no están 
de acuerdo en bajar el precio por 
tonelada de carbón y si tai hicieran 
lo cargarían en los haberes de los 
obreros mineros y serían estos quie- 
nes pagarían, como siempre, los 
invariables dividendos de los accio- 
nistas, pues sobre la extracción de 
la superproducción de carbón alma- 
cenado las Compañías habían cal- 
culado un beneficio líquido que no 
quieren ceder ahora por «triquiñue- 
las sentimentales» y condenan el 
carbón a la inacción para que su 
precio no baje y a los mineros los 
colocan en la puerta de la miseria. 
Ante tal situación no cabe más que 
una solución viable y lógica: que 
sean los propios mineros quienes, se 
encarguen de la explotación, admi- 
nistración y exportación de la pro- 
ducción carbonífera y que sean ellos 
los que por medio de sus delegados, 
técnicos, funcionarios y obreros tra- 
ten directamente todos los asuntos 
durante el período de crisis actual 
y la orienten hacia nuevos cauces 
de acuerdo con las exigencias cada 
día más crecientes de los combus- 
tibles líquidos y gaseosos, relacio- 
nando sus decisiones con las nece- 
sidades y demandas y los medios 
adquisitivos de la mayoría de hoga- 
res precarios. De tal forma la su- 
perproducción dejaría de ser un 
problema   insoluble. 

Vicente   ARTES 

El Terrible Defecto 
EL Terrible Defecto de hablar pa- 

ra no decir nada o decir lo con- 
trario de lo que debiéramos de- 

cir, o die emborronar cuartillas sin 
otro objeto que dar trabajo a la me- 
moria dejando descansar a la razón, 
es muy difícil que pueda desaparecer, 
es una vieja herencia a la que estamos 
arraigados, que solo rompiéndonos la 
dura costra podemos lograr. 

Recogiendo la invitación que en el 
n" 753 de «C.N.T.» hace el compañe- 
ro Arólas, cojo la pluma para contes- 
tar a su artículo, de una belleza lite- 
raria a la que jamás podré llegar, por 
lo que le ruego vea en éstas líneas 
sólo y exclusivamente la opinión hon- 
rada y sincera de un militante que 
ama la Organización demostrándolo 
sobre la  marcha. 

El compañero Arólas desconoce co- 
mo se desarrolló el Pleno, él mismo lo 
afirma al decir que «sólo conoce los 
acuerdos por un eufórico artículo». 
Cuando tan fácil le hubiera, sido re- 
vestirse de un poco de paciencia y es- 
perar el Informe que sobre tal Coini- 
cio le daría el Delegado de su Núcleo, 
lo que le hubiese documentado para 
escribir con más conocimiento de cau- 
sa ajustándose a la, verdad. 

No quiero entrar en discusión si 
cuando las FF.LL. «ratifican los acuer- 
dos anteriores» lo hacen por comodi- 
dad en cuyo caso todos somos respon- 
sables, o por que los consideran justos 
y de actualidad1 o bien porque se en- 
cuentran incapacitados para superarlos, 
lo que si puedo afirmar es que a to- 
dos se nos dan facilidades en las 
Asambleas para discutirlos, estudiarlos 
y analizarlos1 y, sin embargo, «ratifi- 
camos  acuerdos». 

Después que vemos el cadáver en la 
caja, alumbrado por los cuatro cirios, 
solemos exclamar «si se hubiese hecho 
caso de mí», y la verdad es que du- 
rante su enfermedad nos limitamos a 
unas rápidas visitas de cumplido que 
aprovechamos para hablar de nuestros 
años de moros o del último satélite 
enviado a la luna que me parece que 
está bastante más poblada que la tie- 
rra o por lo menos muchos los que 
trabajamos   aquí  y  vivimos  allá. 

Estoy completamente de acuerdo en 
que hay que poner orden en nuestra 
casa, pero, aunque no soy muy ducho 
en las cuestiones de «orden», por pro- 
pia experiencia, por desgracia, sé que 
no es poniendo trastos viejos, que de- 
bíamos haber quemado en, la hoguera 
del olvido, en medio de la habitación 
como podemos poner orden, porque 
eso no es arreglarla, eso es llenarla 
impidiéndonos andar cuando necesita- 
mos espacio para correr. Orden en 
nuestra casa, de acuerdo, pero no bus- 
quemos para ello «Pestañas» de mono, 

o mono «Pestañista», Gato que araña 
con su mirada o Perros traídos del 
Gran Oliente o del Paralelo 33, por- 
que gatos, perros y monos formarán 
tal algarabía, ladrando, arañando o 
imitando, que para entendernos ten- 
dremos que salir con las manos en la 
cabeza buscando la «farmacia de guar- 
dia». 

¿La Unidad? Explotamos de una fe- 
cha acá esta bella palabra cuya eti- 
mología vamos cambiando, dándole un 
significado contrario. A mi no me asus- 
ta que hubiese 20 C.N.T. si todas de- 
fendieran las tácticas y principios ra- 
zón de ser de nuestra Organización, 
porque las 20 no1 podrían formar más 
que una sola, no- podríamos hablar de 
«Unificación» porque unidos estaría- 
mos en el pensamiento y en el sentir, 
pero, si hay «dos» C.N.T. y una de 
ellas es la negación del Sindicalismo 
Revolucionario, si crea compromisos 
políticos con sectores que no han deja- 
do de ser nuestros enemigos, si se 
constituye en un partido más, yo no 
puedo hablar de que exista más que 
UNA C.N.T. y un partido político que 
usa el anagrama pero al que nada nos 
une y todo nos separa. ¿Que hay corrí- 
pañeros de buena fe en ese partido 
político? Ni lo afirmo ni lo niego, pe- 
ro, sí me pregunto: ¿quién les impide 
volver de donde no debieron salir? 
¿Se lo impiden los acuerdos que se 
han ratificado en el Pleno de Vierzon? 
No, ellos son justos, lógicos y humanos, 
allá la miilitancia responsable en in- 
terpretaras. 

No hablemos sobre los que más in- 
terés tienen en que la familia confe- 
deral pueda formar un conjunto. Pa- 
ra mí el conjunto está hecho. ¿Que po- 
dríamos ser más numerosos? Qué du- 
da cabe, pero, allá con su responsabi- 
lidad los que de «buena fe» se mar- 
charon, pero, los que por un amor 
propio, no amor a las ideas, se pusie- 
ron en la acera de enfrente acusándo- 
nos de competidores aunque a, los 49 
años seguimos arrastrando nuestra po- 
breza económica, pero, ricos en ética 
libertaria sin necesidad de poner en 
venta nuestra dignidad en el merca- 
do político donde se discuten más los 
precios que  la mercancía. 

LAS PUERTAS ESTÁN ABIERTAS. 

No es otro el acuerdo que se ha rati- 
ficado en el último Pleno. Con lo que 
no podemos estar de acuerdo es que 
hagamos de la C.N.T. una mercancía 
ofreciéndosela a los que han hecho 
cuanto ha, estado a su alcance para 
hacer de ella un satélite más del mar- 
xismo. Al ratificar el acuerdo pedimos 
que' los que vengan sean porque aman 
las ideas, porque sientan las inquietu- 
des de la boa», y esos si no vienen no 

Barrer no ES siempre signe de limpieza 
Cuando un individúo sirve para mu- 

chas cosas pero ninguna de ellas de 
importancia y de altura, dícese que 
sirve lo mismo para un barrido que 
para -un fregado. Lo' mismo puede de- 
cirse de partidos y organizaciones 
cuando se ocupan de idénticos menes- 
teres. 

No hace falta ser un observador ex- 
traordinario para darse cuenta que es- 
to último- es moneda, corriente en los 
tiempos que vivimos; es a ello que 
queremos^ referimos. Podríamos citar 
hechos concretos a montones, pero pre- 
ferimos ser discretos- limitándonos a 
generalizar. Las causas son también 
múltiples. 

Por ejemplo, cada vez que las orga- 
nizaciones o partidos se hallan desvin- 
culados1 de su propia función; cuando 
se desenvuelven fuera de- su medio-; 
cuando no encuentran —■ quizá por no 
buscarla—' actividad apropiada; cuan- 
do no se ocupan de los objetivos y de 
los fines que les determinaron a orga- 
nizarse; cuando no- actúan en el senti- 
do de abrirse camino, hacía el exterior 
y de cara al futuro porque no- alcan- 
zan a percibir la perspectiva, que se les 
ofrece o porque se despreocupan de 
ello, entonces es corriente verlos y ver- 
las ocupados en quehaceres prosaicos. 
Uno de ellos, el más corriente, es el 
barrer. Barren sin cesar, en estos casos, 
unas  veces hacia afuera, y  otras hacia 

adentro-. La escoba, cualquiera que sea 
el simbolo de la entidad, pasa a ser 
su  instrumento,  su signo  distintivo 

Triste sino el de las- organizaciones 
o partidos que se dedican a tales me- 
nesteres. Porque barrer es barrer y na- 
da más; es decir, remover basura. Y 
como todo es relativo-, no. significa, ni 
mucho menos, hacer limpieza. Recor- 
demos, si no, aquello de no «es más 
limpio el que más se lava, sino el que 
menos se  ensucia». 

Cuando a impulsos de la pasión, sin 
previo análisis se bañe hacia afuera 
—y es en estas condiciones que se 
cumple casi siempre esa tarea—■ el ba,- 
rrido, lejos de limpiar, de sanear por 
dentro, produce desgarros materiales y, 
sobre todo, morales-; quebrantando 
siempre la salud del organismo. Y no 
hablemos de cuando se barre hacia 
adentro, con objeto de canalizar la ba- 
sura. Entonces los efectos son cien ve- 
ces peores, pues el organismo corre 
el riesgo de morir asfixiado o intoxica- 
do instantáneamente, envuelto en la in- 
mundicia. 

Y es que, francamente, no es la es- 
coba casera, buena para quehaceres 
domésticos, pero- nada más, el instru- 
mento adecuado para que las agrupa,- 
eiones humanas con un fin social o po- 
lítico puedan cumplir su cometido. Lo 
que corresponde a estáis es actuar de 
forma  compenetrada  de  cara   al   exte- 

rior, aportar soluciones a los proble- 
mas que realmente tiene planteados el 
hombre de forma mediata o inmediata, 
enarbolar la antorcha que ilumine el 
camino a recorrer, incitando a prose- 
guirlo con la conducta ejemplarizante 
de sus militantes y ello tanto en el 
plan individual  como  en  el  colectivo. 

Esa línea de conducta limpia y de- 
pura por sí misma el organismo. No 
así el dedicarse obstinadamente a re- 
mover porquería de un lado para otro. 
Quienes piensen lo contrario tienen 
una concepción muy peregrina del pa- 
pel a jugar por las organizaciones y 
no vale la pena perder mucho tiempo 
con ellos. Se aburrirán ellos mismos si 
no se les hace caso. Y quizás se den 
cuenta, que lo que consiguen barrien- 
do no es más que ensuciarse ellos mis- 
mos. 

(De «Nueva Senda», Boletín interior 
de la  F.I.J.L.) 

PARADERO 

Interesa conocer el paradero de 
Fedro Sánchez, presidente que fué de 
Tranvías de Barcelona, rogando al 
interesado o a quien pueda facilitar 
su domicilio actual lo comunique a 
Carmen Mercader, 37, Av. de la Ré- 
publique,  París   (lie). 

podrán alegar que no- se les dieron fa- 
cilidades porque a desmentirlos sal- 
drían  los ya ingresados. 

No sé si ha sido o no arbitrario el 
acuerdo tomado después de largos de- 
bates en un Pleno sin coacción por 
parte de nadie; ignoro también si la 
mayoría es, o no, numéricamente fal- 
sa, pero, lo que si sé es que las de- 
legaciones representando a sus respec- 
tivos Núcleos que ratificaron los acuer- 
dos fueron más de 14, los que ratifi- 
caron los acuerdos con ligera modifi- 
cación 2 y los que abogaron por la 
unidad 5 con  una adhesión. 

¿Dónde está la arbitrariedad del 
acuerdo? Yo no la veo. lo que sí en- 
cuentro arbitrario es que se quiere im- 
pugnar un acuerdo tomado responsa- 
blemente o querer demostrar que las 
delegaciones que asistieron no respeta- 
ron las decisiones mayoritarias de sus 
respectivos Núcleos. Si así es, a la nii- 
litanoia   el   exigirle  responsabilidad. 

Luis GALLEGO 

¿Escucháis...? 
La CN.T. nos llama. A lodos sus 

hijos. Sin exclusión. Con voz y cariño 
de madre. Nos llama y nos espera con 
los  brazos   abiertos. A  todos. 

Tiene el corazón dolorido. Por nues- 
tra desavenencia. Que no debe más 
prolongarse. Dejemos; ya las actitudes 
desplazadas. No existen razones vale- 
deras a alegar. Todos somos hermanos 
de ideas, de trabajo, de penalidades, 
de ensueños y añoranzas: de ilusiones, 
que no debemos perder, por ser el 
más grande tesoro del alma que here- 
damos de nuestra madre, la C.N.T. 

No bagamos caso a quien diga que 
formamos una familia de ilusos. Man- 
tener fintee la ilusión en una organi- 
zación y en unas ideas como las su- 
yas, es algo inconmensurable bello, 
grandioso. De ello cabe enorgullecer- 
nos. 

No debemos consetir que se mini- 
m'-ce a la C.N.T. Ella nos dio presti- 
gio y personalidad a través de la lu- 
cha que hemos sostenido como traba- 
jadores conscientes, esperanzados en 
sus ideas emancipadoras. Las cuales 
más que nunca, es necesario implantar. 
En España y en el mundo entero. 

Para ello precisa que volvamos to- 
dos a su seno, al seno de la C.N.T. 
Revestidos de las mismas ilusiones- y 
dinamismo que nos caracterizó otras 
veces. 

Como cuando, sin trabajo y muer- 
tos de hambre, por los pueblos y ciu- 
dades de España, propagamos, con- 
vencidos de que era realizable, el Co- 
munismo Libertario. Como cuando, en 
las asambleas de los Sindicatos, alen- 
tábamos a nuestros hermanos a pro- 
seguir la, lucha social hasta el fin. Un 
fin que no ha llegado todavía, des- 
graciadamente. Ahí están el Capitalis- 
mo y el Estado, más feroces que nun- 
ca, demostrándonoslo. En España y en 
el mundo entero. Pese a las masto- 
dónti'cas sindicales obreras de inspira- 
ción política. Cuyos afiliados, perdie- 
ron la personalidad y la fe en sí mis- 
mos. Esperando unos, que el Estado 
burgués los emancipe: otros, el Estado 
proletario... 

En nosotros cenetistas, de orienta- 
ción y educación libertaria, no cabe 
eso. Si alguien pensó, en discutibles 
circunitanc-ias, que era esa la posición 
que nos convenía, como auténticos 
trabajadores, esperamos hayan ya re- 
conocido su error y, unan sus esfuer- 
zos a los de todos nosotros. Sin tar- 
dar. Sin recriminación de parte algu- 
na. Sin reticencia. Con franqueza y 
confianza. La -C.N.T. nos necesita a to- 
dos. A los de aquí y a los de allá. 
A los que están en este lado y en el 
otro. Mismo a, los que no están en 
parte alguna... Ella nos- llama. Con 
voz de madre. Nos espera con los bra- 
zos abiertos. Abracémosla una vez 
más, de corazón. En un gesto de her- 
manos- reconciliados y compenetrados 
de sus tácticas y finalidades de lucha, 
que debemos incrementar en unión 
fraterna para liberar a España e im- 
plantar, cuando podamos, el Comunis- 
mo Libertario. 

Manuel  TEMBLADOR. 

CONGRESOS   Y   CONFERENCIAS 

El primer Congreso de la F.A.C.B. tuvo lugar legalmente en 
Sofía, en 1919. Los tres congresos siguientes tuvieron que cele- 
brarse clandestinamente a causa de actividades ilegales que fue- 
ron más bien una enfermedad que una actividad seria y fruc- 
tuosa de ciertos militantes. El V Congreso de Yambol fué otra 
vez legal. Durante el período de reacción una conferencia nacional, 
organizada por la emigración de Yugoslavia, tuvo lugar en Ka- 
zanlik, clandestinamente, en agosto de 1927. Esta, se ocupó par- 
ticularmente de organización y de ayuda mutua, también del sos- 
tenimiento de un periódico que aparecía legalmente, portavoz 
disimulado de la F.A.CJB. Sin embargo, esta conferencia no puede 
ser considerada como congreso, pues no hubo orden del día pre- 
establecido que fuese tratado previamente por las organizaciones 
locales. 

A fines de agosto de 19-32 tuvo lugar clandestinamente cerca 
de Lovetch, en la montaña, un importante congreso que puso fin 
a las divisiones y a las crisis anteriores. Se reunieron en este 
congreso todos los militantes activos bajo la égida de la P.A.C.B., 
con el solo órgano de propaganda, el semanario «Pensamiento 
Obrero» y la revista  doctrinaria mensual «Sociedad Libre». 

Al año siguiente tuvo lugar una conferencia, también clan- 
destina, en Maglich, cerca de Kazanlik. Por' su orden de discusión 
y por su trabajo de orientación podría ser considerada como 
v;il congreso de la P.A.C.B. La conferencia del 10 de marzo de 
1945, por su preparación, por su orden del día y por la parti- 
cipación en ella de los mejores militantes del movimiento, bien 
que prohibida por la policía, puede considerarse como el VIII con- 
greso, con tanta más razón, cosa curiosa, que detenidos los parti- 
cipantes, y encarcelados en la misma prisión, pudieron seguir 
discutiendo el orden del día y tomar decisiones que fueron apli- 
cadas  en  el  conjunto   del  movimiento. 

En agosto de 1946, también clandestinamente, tuvo lugar en 
Sofía una conferencia nacional que se ocupó exclusivamente del 
orden del día del Congreso Anarquista Internacional. Represen- 
taba el IX congreso de la P.A.C.B. Fué la última ocasión, aun 
clandestinamente, de poder reunir una conferencia de carácter 
orgánico  de  nuestro  movimiento  en  el  plano  nacional. 
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EL    MOVIMIENTO   SINDICAL 

Es el talón de Aquiles del movimiento libertario búlgaro. A 
pesar de los esfuerzos desplegados, en este terreno los resultados 
dejan bastante de ser satisfactorios. Queda por hacer una labor 
enorme. En realida la organización sindical no ha podido todavía 
ser identificada. La culpa no puede ser achacada al movimiento, 
pues éste, como queda dicho más arriba, nunca fué antisindica- 
lista. Para comprender la debilidad del movimiento en el plano 
sindical no hay que olvidar que Bulgaria estuvo cinco siglos bajo 
la dominación extranjera, y que su atraso económico y particu- 
larmente industrial no ha permitido la formación de una ver- 
dadera clase obrera antes de principios de siglo. Se puede obje- 
tar que un verdadero movimiento obrero no data sino de después 
de la primera guerra mundial. De todas maneras hay que reco- 
nocer que si el movimiento libertario no pudo desarrollarse sufi- 
cientemente en el terreno sindical, a pesar de su orientación 
favorable, le incumbe la responsabilidad de cierta manera. Según 
este punto de vista la participación de los mejores militantes en 
los movimientos nacionales revolucionarios representa un cierto 
derroche de energías que repercutió algo más tarde en el dominio 
sindical. Pero lo que estorbó particularmente la actividad liber- 
taria en el movimiento sindical fué el ilegalismo y el romanticismo 
que  padeció  el  movimiento  libertario   en   cierto   tiempo. 

La primera organización sindical con finalidad libertaria fué 
creada en Roussé en 1919. En 1922 ya habían sindicatos parecidos 
en todas las ciudades importantes. En estas ciudades se produ- 
jeron luchas obreras, y gracias a la participación valerosa de 
nuestros militantes tuvieron éxito casi todas ellas. Pero en 1923 
el golpe de Estado paró este desarrollo antes que los sindicatos 
pudiesen federarse y constituir la Confederación Nacional del Tra- 
bajo. Por otra parte, los comunistas y los socialistas, bien que 
más avanzados en este terreno, no habían conseguido grandes 
éxitos. Hacia 1929-30, en que por cierto fueron posibles las acti- 
vidades sindicales nuestros militantes se vieron obligados a 
acercarse a los comunistas en ciertos sindicatos que acababan 
de constituirse. A ello r.iguió una especie de competición con vistas 
a la hegemonía. En 19-32-33 los militantes de la P.A.C.B. consi- 
guieron consituir un sindicato intercorporativo en Sofía que pro- 
metía bastante. Contaba con su órgano de expresión. Pero en 
1934 un segundo golpe de Estado puso fin a esta actividad. La 
Confederación Nacional del Trabajo, de la que los militantes 
búlgaros se reclaman actualmente no fué creada hasta 1947, 
cuando se puso de evidencia la imposibilidad para nuestros mi- 
litantes de permanecer en la Unión Profesional dominada por 
el stalinismo y domesticada por el Estado bolchevique. Para 
constituirla fueron necesarias tres conferencias clandestinas con 
delegados de diferentes localidades. Su órgano de expresión «Lucha 
de Clases» no ha ido más allá de tres números. 

PANORAMA   DE   LA   PRENSA 
i 

Damos aquí una simple enumeración, bastante incompleta, de 
los periódicos y revistas publicados por el movimiento libertario 
búlgaro durante toda su existencia, lo que muestra claramente 
su fuerza. Subrayamos que la gran mayoría de estas publicacio- 
nes no es más que la expresión abierta o camuflada de la F.A.C.B. 
He   aquí la   lista: 

1. «Otmachtenie» (Venganza) (¿1898?). Redactor Miguel 
GuerdjiKov. — 2. «Svobodno Obchtesvo» (Sociedad Libre», Sofía, 
1907. Redactor V. Kilifarsky. — 3. «Bezlastie» (Acracia), Razgrad- 
Sofía, 1908-1910. Red. V. Kilifarsky. — 4. «Rabotnitcheska» (Pen- 
samiento Obrero), órgano semanal de la F.A.C.B. Sofía, primera 
serie,   1919-1923;   segunda   serie,   1932-1934;   tercera   serie,   1944-1945. 
— 6. «Robotnitcheska Missal» (Pensamiento Obrero), portavoz de 
de la F.A.C.B., Sofía, primera serie: 1923-25; segunda serie, 1932-34. 
Sofía, 1920. Redactor Guerdjikov. — 8. «Bounte» (Rebelión), clan- 
destino, Sofía 1-919-20. Red. Jorge Chaitanov. — 9. «Anarkhist» 
(Anarquista), órgano clandestino de la F.A.C.B., 1921-02. Sofía 
(tendencia romántica) Red. Jorge Chaitanov. — 10. «Dourpoure» 
(Púrpura), revista literaria bimensual. Sofía,  1922-23. Red. Lebedeff. 

11. «Bourevestnik» (Petrel), de orientación F.A.C.B., publicada 
por la organización local de Roussé en 1923. — 12. «Svobodno 
Obchtestvo» (Sociedad libre). Revista, órgano- doctrinal mensual 
de la F.A.C.B. Sofía, primera serie:  1923-25;   segunda serie,  1932-34. 
— 13. «Nov Sviat» (Mundo Nuevo). Revista mensual. Reemplazó 
a «Socidad Libre» después de su suspensión por las autoridades. 
Sofía, 19-35-36. Red. Pedro Lozanov. — 14. «Komouna» (Comuna), 
Bourgas, 1919. Red. Borchoukoff. — 15. «Zov» (Llamada), Sofía, 
1924. Semanario. Red. Cirilo Radeff. — 16. «Portest» (Protesta), 
semanario clandestino (edición doble de «Llamada»). Red. Jorge' 
Chaitanov. Sofía, 1924. — 17. «Bezvlastie» (Acracia), clandestino, 
Tirnovo, 1924-25. Red. Jorge Chaitanov. — 18. «Plamak» (Antor- 
cha), revista semanal literaria de tendencia «frente único», Sofía, 
1924^26. Red. Jorge Milev. Colaboradores anarquistas, entre ellos 
Chaitanov. Bajo la reacción el mismo periódico, perseguido con 
frecuencia cambió su título sin otra alteración, tales, por ejem- 
plo, los dos siguientes. — 19. «Svobodni Khora» (Hombres Libres), 
semanario,  portavoz  de la   organización  local   de   la   P.A.C.B.,   1924, 
— 20. «Svobodno Délo»   (Obra Libre), Sofía,  1924-25. 
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REGIONALES DE ORIGEN 
La sugerencia del presente artículo, 

no guarda relación con el definir de 
un problema vegetariano. Es el deri- 
vado de una labor de provecho de la 
tierra para que su producción sea. lo 
más fértil en beneficio de la vida y 
la lucha del hombre por su existencia. 
Y este es el hortelano que organiza su 
trabajo de forma que su rendimiento 
sea lo más floreciente en la huerta, y 
es por esta causa que, entre col y col, 
planta  una lechuga. 

El hecho de que las Regionales de Ori- 
gen en el exilio hayan nacido y subsis- 
tan, es también cuestión de organiza- 
ción. Para que su florecimiento sea 
un factor determinante en el emique- 
cer de nuestras ideas y fortalecer nues- 
tra lucha, hay que definir de una for- 
ma clara y concreta las atribuciones 
conferidas a su estructura, relaciones 
orgánicos y acoplamiento en el engra- 
naje confederal. Es por esto que apro- 
vechando las columnas de nuestro pe- 
riódico «CNT» expongo mi punta de 
vista (en la esfera de carácter nacio- 
nal de todas las regionales en el exi- 
lio) para evitar falsas interpretaciones 
de centralismo, andaluz  o aragonés. 

Un cúmulo de apreciaciones e in- 
terpretaciones sobre las finalidades de 
su existencia y no existencia ha suge- 
rido su reorganización en el exilio, en 
nuestros medios, apreciaciones que po- 
demos definirlas en dos sentidos, se- 
gún vamos practicando y observando 
en su proceso. 

Muchos compañeros creen que su 
existencia viene a perturbar la. buena 
marcha de nuestra organización, que- 
riendo atribuirse una labor que no 
puede desarrollar en el contenido or- 
gánico, en el plano general de lo* 
problemas regionales que les son afi- 
nes, dentro de su autonomía federa- 
lista regional, porque en el exilio esos 
problemas no existen y todas las acti- 
vidades deben ser canalizadas en un 
plano nacional, para que su fruto sea 
el trabajo de todos en bien de Espa- 
ña  y de nuestras1  ideas. 

A estas apreciaciones de criterio no 
podemos negarles su valor, pero sí esto 
es de esta forma, ¿por qué un Pleno 
nacional en el exilio dictamina y 
aprueba su reorganización, que de por 
sí sólo rechaza el criterio puesto en 
principio, y en buena lógica su reor- 
ganizacin responde a otras necesida- 
des? 

Siempre que nuestra Organización 
ha dictaminado sobre algún problema, 
éste ha estado poseído de una justifi- 
cada necesidad para su acoplamiento 
inmediato y positivo en la finalidad 
que lo determinó. De ninguna forma, 
ni en hipótesis, creemos que la reorga- 
nización de las Regionales de Origen 
no respondiera simplemente nada más 
que a la constitución caprichosa de ta- 
les Regionales, constituyendo comisio- 
nes o grupos fantasmas en determina- 
dos lugares del exilio. 

Si esto fué cosa, que no puede ad- 
mitir su finalidad, automáticamente, 
según mi criterio, deben de desapa- 
recer, pues de subsistir no crearían 
más que problemas de confusas inter- 
pretaciones  en  nuestros  medios. 

He aquí donde cabe plantar la, le- 
chuga, y esta fué la labor que el oc- 
tavo Pleno Intercontinental se propuso 
conseguir, pero que en definitiva no 
concretó sus atribuciones, a pesar de 
darle un complemento simple de es- 
tadística, en lo que ha degenerado su 
falta en una labor fructífera en su aco- 
plamiento orgánico, con vista a for- 
talecer la conexión de sus actividades 
en provecho de la organización en ge- 
neral, el problemal de España y el exi- 
lio. 

En este aspecto las, Regionales de 
Origen volvieron a plantearse en el re- 
ciente Pleno Intercontinental. No sé, 
cuando termina estas líneas, cuales 
habrán sido las conclusiones del mis- 
mo, pero sean las que sean, si esto 
no se toma en un sentido positivo y 
concreto, sus resultados serán parale- 
los a la misma confusión de interpre- 
tación en las atribuciones que actual- 
mente tienen. 

En este segundo aspecto cabe afir- 
mar, como cosa imprescindible, la ne- 
cesidad de su existencia como factor 
determinante en el futuro de la C.N.T. 
en el exilio, pues hace muchos años 
que éstas no tenían que haber dejado 
su funcionamiento orgánico inactivo, 
centralizando toda nuestra actuación 
al S.I., como organismo determinan- 
te en cumplimiento de los mandatos 
generales de la organización de la que 
todos somos responsables. Qué duda 
cabe que las Regionales de Origen 
pueden ser un factor decisivo en la 
estructura del S.I., ampliando1 su actua- 
ción en todos los terrenos, formando 
parte su Secretariado del mismo, con 
carácter informativo, dado que mu- 
chos lo creen incompatible a las atri- 
buciones conferidas a las mismas en 
su relación de estadística» no pueden 
ser solamente un censo de andaluces 
o catalanes, aragoneses, etc., en el exi- 
lio, porque para esto sobra con las 
Federaciones Locales. 

Las Regionales de Origen, dentro 
de su autonomía federalista, debido a 
nuestra situación en el exilio, no pue- 
den escapar a una coordinación efec- 
tiva del S.I. Este es a buena lógica; 
pero si miramos las cosas desde su 
principio, nuestra organización, parte 
de abajo arriba, como medida que for- 
talece nuestra línea de conducta y di- 
ferencias de las demás escuelas socia- 
listas, llámense como se llamen. Por lo 
tanto no nos puede extrañar que sus 
actividades, a medida que va forjando 
su estructura de una manera respon- 
sable y federativa, puedan y deban de 
formar parte activa, como factor de 
inconcebibles aportaciones en el orden 
estadístico al S.I. de cuyas relaciones 
florecieran el bien general dé la or- 
ganización, en el interior y en el exi- 
lio. 

Si miramos sin pasiones personalistas 
ni   regionalistas   su   necesidad   general, 

tenemos que admitir que es nuestra 
base de partida, de los principios que 
defendemos y practicamos, que por 
causas y necesidades nacionales en el 
exilio han escapado a su control, con 
notables perjuicios a la altura en que 
nos encontramos, que no viene al caso 
examinar para no enredar la madeja. 
Todos sabemos, y la realidad lo de- 
muestra, que a pesar de nuestro con- 
cepto universal de la emancipación de 
los trabajadores, nos unen ciertas ne- 
cesidades natales de tribu, clan, de na- 
ción, de región o pueblo que hace la 
relación entre sus nativos más acorde 
con sus necesidades. 

Este caso se da entre los mismos 
trabajadores de la misma profesión, 
en la fábrica, en el taller, el campo o 
el mar. La ayuda mutua y la solida- 
ridad es más pronta a manifestarse, 
este es el: caso que liga hasta ciertos 
extremos a la Regional de Origen. 
Empecemos pues a practicar nuestro 
contenido universal de abajo a. arriba 
en pro de alcanzar la emancipación, 
que ha de ser obra de nosotros mis- 
mos los  trabajadores. 

Recuperemos compañeros alejados 
muchos años, no> de nuestras ideas, si- 
no de nuestras actividades, forjemos el 
camino de los1 que seguirán nuestros 
pasos, abriendo el manantial que nos 
dio de beber, la gran fuente de la 
verdad, de la humanidad, y plantemos 
los cimientos de su estabilidad en 
nuestra  gran familia. 

Su solidaridad se hace más efectiva 
entre sus hermanos de clase; se con- 
centra más su odio a la tiranía de Es- 
paña y de] mundo; se superan moral- 
mente y rechazan, los prejuicios mate- 
rialistas y morales, que por desgracia 
es una lacra del sistema actual, deter- 
minante en los trabajadores. Su coor- 
dinacción conspiíativa y propagandista 
organizadamente y bien aplicada, por 
parte de todos nuestros organismos 
nacionales y regionales puede determi- 
nar beneficios incalculables para la 
causa de la libertad y nuestras finali- 
dades con miras a España. Posibilitan- 
do un reajuste de los verdaderos efec- 
tivos humanos con que contamos en 
plan de aplicación inmediata, si las 
necesidades de España lo determina- 
ran. Preparación más efectiva en cuan- 
to a los múltiples problemas políticos 
y económicos que nos estarán reser- 
vados a hacer frente en la .herencia 
del sistema, que nos legara el fran- 
quismo. 

Compañeros controlados por las re- 
gionales se ocuparán inmediatamente 
en la actividad de reorganización y 
propaganda de nuestro sindicato. En 
nuestra solidaridad moral y material a 
nuestros presos más coordinada, y más 
efectiva, pues nadie mejor que nues- 
tros vecinos conocen nuestras necesi- 
dades. Todo este grado de organiza- 
ción, bien definido y cultivado' por la 
C.N.T. y sus Regionales de Origen en 
el exilio', puede determinar que nuestra 
tierra sea aprovechada, y lo más fértil 
para la libertad de España y de nues- 
tras ideas. 

Hagamos, pues, entre todas, como el 
hortelano. Plantemos nuevas plantas 
para obtener mejores beneficios, para 
la libertad y la C.N.T. 

M.   MARQUE?, 

¡UNIDAD, UNIDAD Y UNIDAD! i 
Hablar de la unidad. Escribir so- 

bre la unidad. Propagar la unidad. 
Romper la unidad. Volver a la uni- 
dad... ¡Viva la unidad! ¡Vivan sus 
consecuencias y todos unidos con 
unidad rompamos la unidad. 

Pero... ¿qué se entiende por uni- 
dad? ¿Qué entendemos nosotros por 
unidad? ¿Hay desunión en nuestra 
casa? ¿Se arrojan los platos a la 
cabeza? ¿Hay rotura de algo desde 
que la unidad se fracturó una cos- 
tilla, se partió o se rompió en dos 
partes desproporciónales, por obra 
y gracia de buscar ahora la unidad? 
Vamos... Ya está bien la propa- 
ganda. Ya está bien gritar a uni- 
dad, pero dejemos el bombo y los 
platillos   en   su lugar   descanso. 

Seamos sinceros con nosotros 
mismos. Ante todo y por encima 
de la unidad, nuestra unidad, la 
de ahora, no la de mañana, ésta 
llegará por la unidad misma, )io 
por la unidad de ellos. 

Nosotros no vemos dónde está la 
solución en la unidad. Es cuestión 
de ideas y no de hombres, y, como 
las ideas son las ideas y los hom- 
bres son los hombres, nos quedamos 
con las ideas, porque en las ideas 
está la solución de la unidad no en 
la   unidad  sin   ideas. 

No hay que explotar ni jugar con 
las palabras, no ya que expresen 
un sentimentalismo Interior, ni si- 
quiera del exterior y hacia el Inte- 
rior. Hemos de ser defensores de 
la unidad por las ideas, y no las 
ideas por la unidad. 

Cuando hablamos del problema, 
de nuestro problema — hoy, al pa- 
recer, de la unidad que ayer fué la 
desunión — no podemos menos que 
llevarnos las manos a la cabeza y 
decir en actitud de desenfado: ¿To- 
davía estamos así? ¡Al cuerno con 
la unidad y todas las unidades sin 
ideas   de   unidad! 

Se ha de ser dulce, suave, meloso 
con el que ayer quiso abofetearte 
el rostro. Se ha de ser razonable, 
fraterno, humano contra el que tra- 
tó de escupirte a la cara, porque 
no le dejaste hacer lo que se había 
propuesto. Se ha de ser transigente, 
elevado, bondadoso contra aquél que 
intentó y te desprestigió pública- 
mente. Se ha de ser imparcial, sin- 
cero, ecuánime con el que de forma 
despiadada dijo pestes de tu con- 
ducta impecable. Se ha de ser 
respetuoso, sensato, generoso con el 
que te faltó el respeto ayer y te 
falta hoy. Se ha de ser condescen- 
diente, avenido, dúctil con el que 
se te mostró soberbio e intransi- 
gente en su trato. Se ha de ser 
defensor de la unidad con el que 
se alejó de ella, porque quería su 
unidad. Se ha de ser... ¡Sí! ¡Esto sí 
que se ha de ser: Auténtico mili- 
tante de la C.N.T. con unidad o 
sin unidad! Lo restante, habiendo 
unidad en la C.N.T. la unidad está 
hecha, rehecha, soldada y bien sol- 
dada por  sus  extremidades. 

Es muy chocante tanta unidad, 
unidad, unidad... Si que lo es, si, 
digan lo que digan zurdos y dere- 
chos. Chocante porque tal unidad 
no existe y  existe  la unidad. 

Se ordeña demasiado la teta de 
la unidad. A paso tan peregrino, 
tan   sorprendente   y   hasta   extraño 

que pronto — y esto es lo que debe 
de suceder para que la unidad siga 
adelante — se quedará seca como 
la piel curtida  de tanto manosearla. 

Está de moda la unidad en el 
campo libertario del exilio. Y, como 
la moda dura lo que otra moda 
quiere, pues, pasará y la unidad 
continuará siendo unidad sin la uni- 
dad que propugnan esos unionistas 
recalcitrantes al servicio de la moda. 

El baile de la unidad durará lo 
que la unidad quiera que dure; 
pero terminará sin que la unidad 
sufra mella -alguna en sus cimien- 
tos. Sin odio, sin rencor, sin intri- 
gas ni camarillas, no se desmoro- 
nará la C.N.T. ni perderá nada de 
sus fundamentos revolucionarios. La 
C.N.T. no pertenece al «trusts» de 
la moda y es difícil intimidarla y 
hacerla claudicar. Su unidad no es 
la unidad de los camaleones, sino 
de los hombres de dignidad y de 
conciencia   humanas. 

No se puede ser rojo por delante 
y blanco por detrás. La unidad de 
la C.N.T. sólo tiene un color, no 

, varios colores. Una militancia, no 
dos, tres o más militancias. Unos 
acuerdos aceptados por todos y no 
impuestos por nadie. En ellos están 
su unidad y no en la unidad de 
los que buscan desunirla, que tal 
vez sucederá eso si se hiciera la 
unidad con los de la unidad insin- 
cera. 

Y, ya que hablamos de tanta 
unidad, unidad y unidad, bueno es 
recordar la unidad acordada en el 
célebre Congreso de Zaragoza. ¿Qué 
sucedió con la liquidación, al pa- 
recer, del treintismo? Que responda 
el exilio con sinceridad, que ha- 
blen con franqueza los compañeros 
que estuvieron presente en el primer 
Congreso de PP. LL. celebrado en 
París, donde la transigencia por par- 
te de los que no se fueron llegó 
y hasta rebasó los límites, para pre- 
senciar unos meses después la rup- 
tura con la C.N.T. de los mismos 
elementos que siempre estuvieron y 
están al servicio del reformismo. 

¿Para qué seguir hablando más de 
la unidad? ¿Para qué hinchar tanto 
el perro con el fin de que rabie? ¿Para 
qué opinar tanto públicamente sobre 
los pros y los contras si la unidad 
está hecha sin la unidad? 

¡Punto final y viva la unidad! 

MINGO 

MITIN   EN  MARSELLA 

La C.N.T. francesa organiza un 
mitin en conmemoración del cin- 
cuentenerio de la muerte de Fran- 
cisco Ferrer, mártir de la libertad 
de conciencia. El acto tendrá lugar 
el 18 de octubre, a las 9,30, en la- 
Sala Ferrer, Vieja -Bolsa del Tra- 
bajo, 13, rué de l'Académie, con la 
participasción de las siguientes orga- 
nizaciones: Federation des Amis de 
l'Instruction Lauque, Fédération Dé- 
partementale de la Libre Pensée, Fé- 
dération Départementale de la Ligue 
des Droits de l'Homme, Fédération 
Anarchiste, y tomarán la palabra los 
siguientes oradores: Aristide Lapeyre, 
Raymond Fauchois y Federica Mont- 
seny.' Presidirá Maitre Henri Jullien. 

Una interpretación del «Quijote» 
A pedir de boca vista la 

España de hoy, su decaden- 
cia, su ociosidad moral, sus 
auténticos quijotes, sus fal- 
sos gigantes y sus bullicio- 
sos y fatídicos enanos de la 
venta. 

Nadie como Cervantes ha creado 
tantos valores para el futuro. Nadie 
como él; sin dejar de ser español, 
se nos muestra tan internacional. 
Heredero de Italia en materia de 
arte, nacido al mundo cuando se 
extinguían los fulgores del verda- 
dero Renacimiento, que había de 
recoger la Reforma, acertó a con- 
servar lo que restaba: contener la 
decadencia, restaurar las virtudes 
antiguas (la nueva orden de caba- 
llería), fundar — como se fundó — 
el moderno psicologismo, de que 
alentamos. 

El «Quijote» es, entonces, un libro 
de experiencia, de decadencia (no 
decadente), que sólo podría trazarse 
por un pueblo español, y, si me lo 
permitís, por un castellano. Libro 
sin duda escrito para entreteni- 
miento y sin simbolismos; mas libro 
que ha resultado simbólico; libro de 
dolor No se puede sólo circunscribir 
el «Quijote» a don Quijote y a 
Sancho, ni interpretarlos siempre 
como la espiritualidad libre o la ma- 
teria apegada a su rocín. Los dos 
tipos se complementan, como la alta 
filosofía y la filosofía de sentido 
práctico; empero, no ha de pres- 
cindirse de figuras tan representati- 
vas como las de Sansón Carrasco, 
Tomé Cecial, el Caballero del Verde 
Gabán, los Duques, Don Fernando, 
Cardenio... No hay simbolismo en el 
«Quijote», mas nada como cada 
aventura de don Quijote anticipa la 
ruina de España, que ya se presen- 
tía y a poco había de seguirse. Y 
asi, pintiparado halló Cervantes el 
tiempo para sacar a su héroe, atre- 
pellar la farsa con el esfuerzo de 
su brazo, resucitar las costumbres 
viejas, restablecer la justicia e inau- 
gurar un nuevo Siglo de Oro, en 
que se ignorasen las dos palabras 
de Tuyo y Mío, y donde todo fuera 
paz,  todo  amistad y  todo  concordia. 

No pueden los hombres, por altos 
que se hallen, sustraerse a su tiem- 
po. Por tanto, no debe leerse el 
«Quijote» sin conocer la época en 
que se genera: últimos días de Fe- 
lipe II. Europa ha sacudido el yugo 
teocrático. La libertad resurge. La 
exégesis reina. El espíritu nuevo 
pasa  a  la  religión,  a   la  ciencia,   a 

las letras, a la política. El pueblo 
aprende a leer. Las conciencias sién- 
tense removidas: ha llegado la hora 
de reflexionar. Las Sagradas Escri- 
turas, introduciéndose en las len- 
guas vulgares, las perfeccionan. Ale- 
mania intenta en su habla el es- 
fuerzo que en su idioma natal han 
realizado ya el Dante, el Petrarca 
y Boceado. Siguen el ejemplo Sue- 
cia y Dinamarca con los hermanos 
Petri y el monje Tansen, y después 
Holanda e Inglaterra con Lindsay, 
Tindall y John Rogers, uno de ellos 
quemado por Carlos V en Augsbur-, 
go; el último, víctima de la reina 
María. 

El espíritu nuevo, que es llevado 
a Francia, aunque con poca pre- 
mura, cuenta entre sus primeros 
adeptos a Medellin, Bouistuau, Jac- 
ques Peletier, Marot (que ha de 
emprender también una versión de 
la Biblia acabada por Teodoro de 
Béze), Bartas, Enrique Estienne, 
Francisco Bonivard — cantada luego 
por lord Byron — y , sobre todo, 
Rabelais y Montaigne. Imaginaba 
Italia — ¡ella, que había traído el 
Renacimiento! — resistir el avance; 
pero su reacción fué vencida. Moría 
el Tasso y dejaba a Jordano Bruno. 
La emancipación de las lenguas era 
un hecho incontestable. Introducíase 
el  método  experimental. 

Quedaba nuestro país para pone.; 
cortapisas a las innovaciones. Pera 
Erasmo se deslizaba solapadamente 
formando prosélitos como el valiente 
cuanto insigne Alfonso de Valdés» 
En los grupos reformados manche- 
gos e hispalenses brota la necesi- 
dad de imitar a los otros pueblos. 
Y algo se consigue, aunque la casa 
de Austria extingue toda tentativa 
liberadora. Felipe II completa la 
labor de su padre apagando el ver- 
dadero espíritu español, media cen- 
turia atrás tan floreciente. Al ad- 
venimiento de Felipe H todavía se 
encuentra mal afianzada la unidad 
y contigüidad nacionales. Cada pro- 
vincia es un reino, con su legisla- 
ción especial y opuestas costumbres. 
La propiedad hállase pésimamente 
distribuida. La gente anda ociosa, 
derramada a todos los excesos. Cre- 
cen los robos y crímenes. Por la 
Península vagan familias de toda 
la redondez de la tierra Envilecido 
el pueblo, perdido el sentimiento de 
libertad, capitulan leyes y formas 
de gobierno con el más tiránico 
absolutismo, el labio enmudecía co- 
barde y la adulación doblaba la ser- 
vil  rodilla.  La  nobleza,  antes  activa 

y laboriosa, debatíase en la igno- 
rancia, el regalo, la holgazanería 
y el vicio, sin atender sino a expri- 
mir y desubstanciar a los . pobres 
pueblos. Todo se traducía en ocio- 
sidad. En la confianza, de la flota 
de Indias o los tributos de otros 
Estados sometidos, nadie anhelaba 
más que procurarse a todo evento 
las presidencias de los Tribunales 
y Consejos, los beneficios eclesiás- 
ticos, los virreinatos, embajadas y 
encomiendas. El preclaro P. Ma- 
riana pudo escribir: «Dícese que, de 
pocos años acá, no hay oficio ni 
dignidad que no se venda por los 
ministros, hasta las Audiencias y 
Obispados; no debe ser verdad; pero 
harta miseria es que se diga.» 

Era, por desgracia, rigurosamente 
cierto, Un amigo y protector de 
Cervantes, el cardenal-arzobispo de 
Toledo, D. Bernardo de Sandoval y 
Rojas, tío del duque de Lerma, con- 
firmaba la decadencia en los «Con- 
sejos» a su sobrino. El cohecho 
adquiría proporciones escandalosas, 
y al mayor postor se daba en los 
Tribunales   la   razón   y   la   justicia. 

En este ambiente y época se ge- 
nera el «Quijote». Antes de ser es- 
crita la segunda parte, expulsados 
los moriscos, perdiéndose el comer- 
cio, sin cultivo los campos, sin re- 
ponerse las naves, abandonada la 
administración, la nación caía poco 
a poco en la ruina y el descrédito, 
que culminan en la pérdida del Bra- 
sil y de Portugal, en el levanta- 
miento de Cataluña, etc., hasta el 
desastre   de  Roeray. 

Cervantes tira a levantar el espí- 
ritu español. Provee a don Quijote 
de armas viejas — armas abando- 
nadas en un rincón, cubiertas de 
moho, que habían pertenecido a sus 
bisabuelos — y le lanza a restaurar 
la negra orden de caballería. Todo 
es inútil: de cada aventura sale el 
hidalgo manchego con las manos 
en la cabeza. La realidad se im- 
pone al fin: «En los nidos de an- 
taño no hay pájaros hogaño». 

Pero Cervantes nos deja trazado 
el sendero de la verdad, de la 
libertad y de la justicia. En el ancho 
cauce que abrió a la lengua caste- 
llana con sus «Novelas Ejemplares», 
no cesa un punto de transparen- 
tarse su alma nobilísima, enamo- 
rada del bien. Ve surgir un nuevo 
estado de cosas en la libre concien- 
cia de Inglaterra, que, entendién- 
dole desde el primer momento, se 
ha de anticipar a todas las nacio- 
nes   extranjeras   en   glorificarle. 

ESPAÑA   UNA 
SE da generalmente el nombre de 

España a toda la tierra que al 
Suoeste dé Europa separan del 

resto del continente los Montes Piri- 
neos y el mar de Cantabria. La. his- 
toria, en sus primeros tiempos, nos la 
presenta habitada por multitud de na- 
ciones que no enlaza ningún vínculo 
social nd político. Viven todas comple- 
tamente aisladas y ni siquiera se unen 
para contener las invasiones de Car- 
tago y Roma que no tardan en hacer 
dé esta infortunada región pasto de 
su codicia y campo de batalla de sus 
eternos odios. Si algún día las junta 
la necesidad, con la necesidad desa- 
parece la alianza. Sólo de cinco de 
estas naciones sabemos que se confe- 
derasen: las de la Celtiberia. Dte las 
demás combate ordinariamente cada 
cuial por su reducida patria, no siendo 
raito que esgrima a la vez sus armas 
contra los extranjeros y los vecinos. 
En la época de Augusto sucede por 
acaso que astures y cántabros se al- 
cen a un tiempo contra las legiones 
de Roma; a pesar de su contigüidad 
y de los comunes peligros no confun- 
den  ni  reúnen  jamás sus  ejércitos. 

Llevan unas su espíritu de indepen- 
da hasta la ferocidad y el heroísmo, 
consagrándose a la muerte por no con- 
sentir la servidumbre; doblan otras 
fácilmente la cabeza al extranjero y 
se acomodan al trato de sus vencedo- 
res. Es distinta su cultura y hasta su 
origen. Proceden unas de los iberos, 
otras de los celtas, y otras son mezcla 
de las dos razas. Al empezar la lucha 
con Roma, las hay, por otra parte, que 
han sentido la influencia de los feni- 
cios,  cuando no la de los griegos. 

Duró en España la dominación de 
Roma cerca de seis siglos, aun no con- 
tándola, sino desde la caída de Nu- 
manoia; fueron poco a poco prevale- 
ciendo entre nosotros la lengua, el 
culto, las leyes y hasta las costumbres 
de los conquistadores. Alcanzó enton- 
ces la península cierta unidad que 
nunca había tenido; pero nótese bien, 
sólo por la acción de un poder extra- 
ño, por la fuerza. Igualó sus diversas 
naciones el nivel de la servidumbre. 
Con la invasión d'e los pueblos del 
Norte se había despertado' en los nues- 
tros el antiguo espíritu de independen- 
cia. Los astures, los cántabros, los vas- 
cos no quisieron doblar la cerviz a la 
nueva, coyunda. Derrotados, se suble- 
vaban una y otra vez contra los go- 
dos. Y no eran ellos solos los rebel- 
des, que los había también en el centro 
y aun en otros puntos' de España, bien 
que no con la misma tenacidad ni con 
el  mismo empuje. 

Hicieron después los mismos godos 
por fundirse con los españoles gran- 
des y generosos esfuerzos bajo sus 
postreros reyes. Abjuraron el arrianis- 
mo mandando Recaredo ■ (año 589-): 
promulgaron un código para todos los 
habitantes de España en los días de 
Chindasvinto (del 642 al 649); abolie- 
ron la ley de razas por la cual se im- 
pedía el casamiento de godos con ro- 
manas y romanos con godas, en los 
tiempos de Reoesvinto. Desde la muer- 
te de Reoesvinto (672) a la, entrada dte 
los árabes no transcurrieron cuarenta 
años; para que se vea cuan a las pos- 
trimerías establecieron aquellas gentes 
la unidad ibérica. Como quiera que 
fuese, los pueblos de España vivieron 
por segunda vez bajo un mismo Dios, 
un mismo rey y unas mismas leyes; y 
por segunda vez lo debieron, no a su 
espontaneidad, sino a la espada de sus 
dominadores. 

Entregadas a su espontaneidad se 
disgregaron, como nos lo enseña la his- 
toria de la Reconquista. En dos años 
hicieron suya los árabes la nación que 
no habían podido reducir en un siglo 
ni romanos ni bárbaros; pero no bien 
la avasallaron la vieron alzarse en ar- 
mas y empezar una lucha que, así por 
lo sangrienta como por lo larga, dejó 
atrás cuantas había sostenido por la 
independencia. Los primeros que se le- 
vantaron contra los nuevos invasores 
fueron los que más resistencia ha- 
bían opuesto a los godos; aquellos mis- 
mos astures, cántabros y vascos que 
ocupaban las vertientes de los Piri- 
neos. Si en principio llegaron a cons- 
tituir un solo Estado, como permiten 
creer antiguas crónicas, no tardaron 
en dividirse y formar los reinos de As- 
turias y Navarra. No bastó a mante- 
nerlos unidos ni la identidad de re- 
ligión ni el interés de la común de- 
fensa. 

Andando el tiempo esos dos peque- 
ños Estados crecieron y se derramaron, 
el de Navarra por Aragón, el de As- 
turias por Galicia, Portugal y Castilla. 
Castilla fué luego independiente, lo 
fué Aragón, lo fué Portugal y estuvo 
oa poco que no lo fuera Galicia, cu- 
yos condes intentaron más de una vez 
hacerse soberanos. Allá, al Oriente, se 
formó otro Estado, merced a la inter- 
vención de los reyes de Francia. Es- 
to no obstó para que en la misma 
Cataluña se alzaran multitud de conda- 
dos independientes y aun rivales, que 
no bastaba reunir ni la imperiosa ne- 
cesidad de arrojar a los árabes de las 
ciudades  de Tarragona   y  Lérida. 

Todos   esos   Estados  se   hacían     con 

Nosotros, los españoles, no dejemos 
de erigirle cada día un altar en 
nuestro corazón. Es el representante 
de nuestro verdadero ideario; el 
libertador de todos los galeotes; el 
que nos enseña que para la concor- 
dia, bienestar y progreso del mundo, 
han de ser los hombres «castos en 
los pensamientos, honestos en las 
palabras, liberales en las obras, va- 
lientes en los hechos, sufridos en 
los pensamientos, honestos en las 
nesterosos y, finalmente, mantene- 
dores de la verdad, aunque les 
cueste la vida el defenderla». 

L.  ASTRANA  MARÍN 

(Del libro «El Cortejo de Miner- 
va».) 

.frecuencia la guerra; y a veces, para 
sostenerla con éxito' no vacilaban en 
implorar el auxilio de los mismos ára- 
bes, a pesar de sus odios de religión, 
y de raza. En cambio, si se aliaban 
en casos extremos, sucedía lo que en 
lo antiguo: apenas desaparecía el pe- 
ligro volvían al aislamiento. A princi- 
pies del siglo XI se aliaron León, antes 
Asturias, Navarra, y Castilla contra Al- 
manzor, que tenía ateirados a los nues- 
tros por u n a serie d e brillantes 
campañas y de no interrumpidas vic- 
torias. Le desbarataron en Calatañazor 
y ná siquiera continuaron la liga, para 
aprovechar la derrota. 

Otro tanto sucedió en el siglo XIII, 
después del combate de las Navas de 
Tolosa, en que Aragón, Navarra, y Cas- 
tilla deshicieron y atajaron a los Al- 
mohades, tan orgullosos por sus triun- 
fos en África que amenazaban con lle- 
var al corazón de Europa los estan- 
dartes del Profeta. Contribuían a la 
división los mismos reyes1 que al mo- 
rir dividían con frecuencia sus Esta- 
dos entre sus hijos. Separaban así has- 
ta a los que se habían unido ya por 
entronques  de familia. 

Desde él siglo XI fomentaba aun 
otra causa el espíritu dé división de 
nuestra patria. Otorgaban los reyes 
fueros municipales1 a los pueblos, ya 
en recompensa de servicios, ya para 
estimularles a que los prestaran y, vivie- 
ran alerta contra los árabes. Cada po- 
blación quiso después su fuero, y al 
fin no hubo ciudad ni villa que no lo 
tuviese. Los escribían muchas veces 
los mismos pueblos y los llevaban a la 
sanción del monarca. Solían aprove- 
char al intento las ocasiones en que el 
rey los necesitaba, bien para agenciar- 
se recursos, bien para deshacerse de 
rivales, bien para continuar la, guerra 
contra los infieles. 

Merced a tales fueros eran muchas 
ciudades un verdadero Estado dentro 
del Estado. Nombraban sin interven- 
ción  de  nadie.su concejo, es decir,  su 

gobierno; ejercían la jurisdicción ci- 
vil y criminal, sin más cortapisas en 
ciertos negocios que el recurso de al- 
zada ante la corona; aplicaban leyes 
propias y disponían de fuerzas para, 
ejecutarlas. El fuero mismo era ordi- 
nariamente un código que tenían tan- 
to de civil y penal como de adminis- 
trativo y político. Hallábanse comun- 
mente en sus páginas, ya sobre la pro- 
piedad, ya sobre el derecho y la for- 
ma de suceder, ya sobre los contratos, 
disposiciones de grande' interés que 
modificaban, aquí el Fuero Juzgo, 
allí los Usajes. Eran algunas ciudades 
por sus fueros a tal extremo autóno- 
mas que gozaban hasta de derecho de 
acuñar moneda. En 1134 tenían ya su 
representación en las Cortes de Borja. 
En 1212 asistían con sus milicias y 
sus banderas al celebre combate de 
las Navas. 

Todo propendía a la división en la 
España, de aquellos tiempos. No sa- 
tisfechas' aún las ciudades con sus fue- 
ros, procuraban todos los días arran- 
car privilegios con qué robustecerse. 
Y si para algo se unían era sólo para 
defender todas estas franquicias con- 
tra los mismos reyes, a quienes siem- 
pre miraban con pievención y recelo. 
Con este solo objeto organizaron prin- 
cipalmente en Castilla, y León aquellas 
famosas hermandades o comunidades 
que tanto poder tuvieron en el último 
tercio de la Edad Media, y tan triste- 
mente acabaron en Villalar con Juan 
de Padilla. Hubo aún mayor división 
en la España árabe. Abundaron en ella 
desde un principio las guerras civiles 
y los conatos de walíes por hacerse in- 
dependientes. Formáronse (a la caída 
de los Ommáadas) multitud de reinos, 
muchos tan reducidos que apenas com- 
prendían más que una ciudad y algu- 
nos suburbios. Fueron grandes y pode- 
rosos los de Zaragoza, Toledo, Bada- 
joz, Sevilla, Granada, Málaga, Almería, 
Murcia, Valencia, Denia, las Baleares... 

Francisco  P¡ y  Margall 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

La Federación Local de Perpignan 
invita a sus afiliados a la asamblea 
general que tendrá lugar el domin- 
go 25 de octubre a las 9 y media 
de la mañana, en el café Muzas, 
rué  de   l'Anguille. 

Rogamos la asistencia de todos 
los   compañeros. 

—La F.' L. de Nantes convoca a 
todos sus afiliados a la asamblea 
general que tendrá lugar el domin- 
go día 18 a las 9 y media de la 
mañana en- el Café EUropa situado 
en  la  Plaza  del  Comercio. 

Debido a la importancia de la 
misma, rogamos se haga acto de 
presencia con la máxima puntua- 
lidad. 

—La Sección de S.I.A. de Mon- 
tauban convoca a todos sus adhe- 
rentes a lá asamblea general que 
tendrá lugar en la Casa del Pueblo 
de Montaubán, sala Seller, el do- 
mingo día 1*8 de octubre a las 
diez de la  mañana. 

Se ruega puntualidad y asistencia 
de  todos. 

LA   F.   L.   DE   LABASTIDE-RX. 

Comunica a todos los compañeros 
pertenecientes a la misma que en 
el futuro las asambleas se celebra- 
rán en el domicilio del compañero 
Ardevol. Sirva el mismo a la vez 
para recordar a todos que existe un 
acuerdo que consiste en la presen- 
cia de todos, cada primero de mes 
para cotizar, y facilitar así la ges- 
tión del compañero cobrador, evi- 
tándole a la vez de que tenga que 
pasar por los domicilios y hasta 
tres veces. En espera de que los 
compañeros se darán por enterados, 
os   saluda   fraternalmente. 

La  Federación  Local. 
i 

FESTIVAL 

La F. Local de S.I.A. de Tou- 
louse organiza para el 25 de los 
corrientes un gran festival en la 
acostumbrada sala del cine Espoir, 
rué du Taur. 

Teniendo en cuenta la obra que 
realiza S.I.A. y lo que ella repre- 
senta esperamos que acudiréis todos 
para dicho día. Además habrá un 
programa de  calidad. 

¡No  lo  olvidéis, el  26   de  octubre! 
Para detalles véanse los progra- 

mas. 

CONFERENCIA 
EN   CLERMONT-FERRAND 

Con motivo del centenario del na- 
cimiento y cincuentenario del fusila- 
miento de Francisco Ferrer, el 18 de 
octubre,   a   las   diez  de   la   mañana, 

en la sala número 2 de la Casa del 
Pueblo, se celebrará una conferencia 
a cargo del compañero Alejandro 
Lámela, quien disertará sobre «Fran- 
cisco Ferrer Guardia y la Escuela 
Moderna». 

«A.I.T.» 
Sumario  del  número  23 

Editorial: «Les voyages des Grands 
et ie sommeil des masses». — «Les 
Conseils ouvriers», par Gr. Balkans- 
ky. — «Queiques problémes du mou- 
vement syndical Nord-Américain». — 
«Des gréves en Grande-Bretagne», 
par Ken Hawkes. — «La situation 
intérieure de l'Espagne», par Pedro 
Núñez. — «Ce que les «Démocraties» 
ont oublié». — «Message de l'A.I.T. 
á la Section ESpagnole». — La si- 
tuation des travailleurs en Italie (in- 
formation de l'U.S.L). — «Derriére 
le rideau de fer», par G. Crloff. — 
«L'internationalisme de Í'A.I.T.», par 
Fontaura. — «Nous connaissons- 
nous?, par Germán  Arciniegas. 

«Francisco Ferrer: un mártir de 
la España inquisitorial», por Germi- 
nal Esgleas. — El X" Pleno Inter- 
continental de la C.N.T. de España 
en el exilio. — «¿Los refugiados es- 
pañoles a merced del franquismo?», 
por el Secretariado de la A.I.T. — 
«Remember: La guerra», por Walter 
Lingg; «De las luchas obreras en 
Inglaterra», por J. Pinkerton. — Ma- 
nifiesto de la F. A. japonesa. — «El 
juego de las Internacionales», por 
H. Plaja. — La situación en Argen- 
tina   (crónica de  la  F.O.R.A.). 

Diez páginas mensuales de inte- 
resante texto bilingüe. El ejemplar 
suelto, 50 francos. La suscripción 
anual, 550 francos. 

• IPincon del humor 
TOMANDO   PRECAUCIONES 

En la pequeña ciudad provinciana, 
una menos que mediocre compañía 
de Opera está dando varias represen- 
taciones. Un caballero muy digno en- 
tra en la mejor tienda del pueblo y, 
muy     cortesmente,     dice   al     tendero: 

—Querría comprarle todos los hue- 
vos,  frutas  y  tomates que  tenga. 

—'¿Quiere usted decir todas mis 
existencias? —pregunta asombrado el 
tendero. 

—¡Absolutamente   todas! 
—Apuesto a que adivino por qué 

hace eso: usted piensa ir esta noche 
a escuchar a ese cretino que canta la 
«Tosca» en el  Gran Teatro. 

El cliente se yergue y dice muy 
ofendido: 

—¡Se  equivoca.  Ese cretino  soy  yo! 

"La C.Ü.T. en la Revolución española 
Precio   del   primer  lomo  750 francos 
Precio del segundo lomo  700 » 
Precio   del   tercer   lomo  750 » 
Precio de la obra completa  2.200 » 

»» 
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Desde YanquHantlia 

EL RACISMO 
EN LOS SINDICATOS A.F.L-C.1.0. 
||N número reciente de «CNT» hablábamos del «anverso y re- 

11 verso de la d;scr¡m¡nación», glosando acontecimientos por mí 
vividos. Con anterioridad habíamos hablado también de este 

mal que padece la sociedad, en su aspecto general, y en el seno 
de los sedicentes sindicatos obreros. Hoy, considerando que mien- 
tras dure el mal hay que seguir combatiéndole, aún en el peligro 
de poder'ser acusados de cargantes y machacones, vamos a ofrecer 
a los lectores de este paladín un trabajo aparecido en el semanario 
«Weekly People», de Nueva York, correspondiente al día 3 de 
octubre. El trabajo no tiene firma, y por lo interesante de sus 
informes respecto a la discriminación en el seno de' los sindicatos 
y el fondo social de su contenido, me daré el placer de traducirlo. 

NOTAS SOBRE 
EL VIAJE DE KRUSCHEF 

Observen los lectores que la A F.L.- 
C.I.O., con su brazo O.R.I.T. tendido 
a lo largo del continente americano, 
es la " organización representativa de 
la C.I.O.S.L. en el Nuevo Mundo. Y 
piensen los antifascistas españoles, que 
de buena fe creen en las declaracio- 
nes demagógicas y platónicas de esa 
mastodónliea organización sindical en 
contra de Falange, si podrá, haber sin- 
(■cridad en sus periódicas declaracio- 
nes de protesta, cuando las dictaduras, 
las intolerancias, las soberbias y arro- 
gancias y, sobre todo, las faltas de ho- 
nestidad son mayores en la A.F.L.-C. 
I O. que en Falange y su apéndice 
sindical  C.N.S. 

Es cierto ,que el sector europeo de 
la Sindical «Libre» es de un fondo 
social más progitesista que el sector 
americano; pero también es cierto, 
iconcuso, que si el sector europeo de 
veras intentara ayudar al antifascis- 
mo español, el sector americano, obe- 
deciendo a la voz de su amo —en 
este caso, el Departamento de Esta- 
do-^- se escindiría de la organización 
mundial. Y, en tal caso, ésta se vería 
en el dilema de escoger entre los to- 
talitarismos rojo o azul. Solamente si, 
con las .recíprocas visitas que se es- 
tán haciendo los mandamás de los dos 
grandes imperios en disputa, logra- 
ran poner fin a la guerra fría y, por 
ende, hicieran, innecesarias las bases 
yanquis en España; solamente enton- 
ces sería' útil y efectiva la ayuda que 
brindara la C.I.O.S.L., y las sindicales 
de EE.UU., para recobrar un poco de 
prestigio, aunque sin cambiar en nada 
su modo de ser, apoyarían a sus co- 
rreligionarios europeos. Los sindicatos 
americanos seguirán siendo lo que son, 
salvo en lo discriminativo, que irán 
suavizando progresivamente. 

Como la traducción será bastante lar- 
ga,   sin  perder   más tiempo,  ahí  va. 

C. de la M. 
A 

De los 25 mil estivadores registra- 
dos para trabajar (o sea licenciados; 
la licencia puede ser cancelada por 
un órgano del Estado) en el puerto 
de Nueva York, unos 6 mil son negros 
y portorriqueños. Según dijeron, el 14 
de septiembre, los representantes ofi- 
ciales de le «Urban League» y de la 
«National Association for the Advan- 
cement of Color People» (Asociación 
Pro Gente de Color) a la. mayoría de 
negros y lxjrinqueños les dan trabajos 
indeseables y peligrosos; esto cuando 
les dan algún trabajo. La agencia dis- 

' eriminadora es la «International Lons- 
horemens Association» (Sindicato de 
Estivadores); sindicato expulsado de la 
A.F.L.-C.I.O. y, ahora, invitado a re- 
incorporarse  a  sus Jilas. 

No obstante, negros y portorrique- 
ños pueden ser miembros del sindica- 
to I.L.A. y pueden trabajar de estiva- 
dores. Esta posibilidad de trabajar for- 
ma un gran contraste con muchos otros 
sindicatos de la A.F.L.-C.I.O. que nie- 
gan 'este derecho a negros y borinque- 
ños; negándoles así el derecho a ga- 
narse la  vida en ciertos oficios. 

UNA LISTA   PARCIAL 

El  11  de septiembre, Murrey Kemp- 
ton   iVportó    en  el  «Post»   de     Nueva 

York que Philip Randolph, presidente 
del «Brotherhood of Sleeping Car Por- 
ten (Sindicato tic empleados en co- 
ches-camas ferroviarios) y vieipresiden- 
te de la A F.L.-C.I.O., protéstala una 
vez más di' la incapacidad de la A.F. 
L.-C.I.O. para imponer el requerimien- 
to constitucional de que todos los sin- 
dicatos a ella afiliados concedan igual- 
dad de derechos a los no blancos. Mr. 
Randolph, que acostumbra a luchar 
contra el racismo en la A.F.L. antes 
de la Segunda Guerra mundial, guar- 
dó silencio al amalgamarse la A.F.L. 
y el C.I.O., admitiendo a los sindicatos 
racistas en la nueva organización, «co- 
mo deferencia a las promesas de al- 
go mejor». Pero, desde luego, no han 
hecho nada. 

El «Civil Rights Departamento (De- 
partamento de Derechos Cívicos) de 
la A.F.L.-C.I.O. —dice Mr. Kempton— 
está domiciliado en el local central 
de la A.F.L.-C.I.O., en Washington, 
«una estructura bizantina, con la pe- 
culiaridad de IV) haber empleado a 
ningún hombre de oficio negro, por- 
que los sindicatos del ramo de cons- 
trucción en Washington son puramente 
blancos». La Asociación Pro Gente de 
Color ha citado a, sindicatos que es- 
tán siendo juzgados por quejas de dis- 
criminación sometidas al «Bresident's 
Committee on Government Contracts». 
Los    sindicatos    discriminatorios     son: 

La «International Brotherhood of 
Electrical Workers»; «Brotherhood of 
Locomdtive Firemen and Enginemen»; 
«Brotherhood of Railway Trainmen»; 
«Order of Railway Telegraphetrs»;' «In- 
ternational Union of Operating Engi- 
neers»; «International Association of 
Maohinists»; «Internationa] Union of 
Elevator Constructors»; «Communica- 
tion Workers of America»; «United 
Brotherhood of Carpenters and Joi- 
ners of America»; «Bricklayers, Ma- 
sons and Plasteres»; «International Bror 

therhood of Boilermakers». En Con- 
junto estos sindicatos «representan» 2 
millones 500 mil trabajadores. Su pro- 
ceder y protección exclusiva de los 
trabajos (empleos) son inalterados pol- 
las apariencias «progresivas» de tales 
líderes como Harry Van Ar&dale, de 
los electricistas, y Al Hayes de los me- 
cánicos ajustadores. Tampoco son al- 
terados por el uso de tales términos 
como «unión» y «hermandad» (bro- 
therhood) para describir las sindicales 
monopolistas del trabajo y empresas 
de negocios. 

DENUNCIASE EL RACISMO SUDA- 
FRICANO, PERO... 

Aparentemente, no hay quejas pen- 
dientes contra la «Brotherhood of 
Railway and Steamship Clerks»; sin- 
dicato encabezado por George M. Ha- 
rrison, miembro del Comité Pro Dere- 
chos Cívicos de la A.F.L.-C.I.O. y ex- 
delegado, alternante, de la Asamblea 
General de la O.N.U. Mr. Harrison 
—ha dicho Kempton—i conserva orgu- 
llosamente la colección de dicursos 
pronunciados por él ante las NN.UU., 
referentes al Racismo en Sud Al rica 
conocido por apartheid. Pero en su 
propio sindicato (y sindicatos, así 11a- 

(Pasa  a  la  página  2.) 

Mí VU£WT4 
Ai.R£D£D0J? 

JAPCN 
LAS VOLUBLES ESTADÍSTICAS 

Es inútil acudir con mentalidad 
occidental a analizar el p r o e e s o 
actual que se opera en el Ja- 
pón. Esclavos de las estadísticas co- 
mo somos e incapaces de profundizar 
en el interior de los japoneses, nues- 
tro análisis sería un fracaso, como lo 
han sido los de Ruth Benedict y los 
de Stoetzel. Las mismas estadísticas 
son volubles y siempre cambiantes. 
El niño japonés que -va a la escuela 
sin excepción aprende que la super- 
ficie de su país registra guarismos 
siempre cambiantes según parta del 
advenimiento de Menji al poder en 
1868; de la guerra Chino-japonesa de 
1894-1895; de la gueri'a Ruso-Japone- 
sa de 1904-1905, de la primera, gue- 
rra mundial o de la segunda. Después 
de haber sacrificado tres generaciones 
para hacer del Imperio del Sol Na- 
ciente un Imperio Insular y Confinen-' 
tal abarcando desde las islas Marianas, 
antiguas posiciones alemanas en el Pa- 
cífico, hasta las Kuriles en el norte 
pasando por Formosa, las Ryu Kvu, 
la Manchuria y el Port Arthur sibe- 
riano. Después de haber alcanzado to- 
dos estos objetivos gracias a la políti- 
ca imperialista del emperador Meiji. 
el Japón se ve derrotado, y despojado, 
no .solamente de sus conquistas terri- 
toriales sino de un suelo que por tra- 
dición ya era suyo desde mucho an- 
tes, como es el caso de las Kuriles y 
las  Ryu Kyu. 

Si de los guarismos de ' superficie 
pasamos a los demográficos también 
veremos los repetidos cambios de una 
población siempre en aumento a pesar 
de ser la tierra más saturada de se- 
res en todo el Globo. Sus 378.000 ki- 
lómetros cuadrados están poblados por 
cerca de 100 millones de japoneses, lo 
que arroja un promedio de 264 habi- 
tantes por kilómetro cuadrado. Que 
no piensen, los que conocen los gua- 
rismos superiores arrojados por Holan- 
da y Bélgica, las cuales tienen una 
población rebasando los 300 habitan- 
tes por kilómetro, que no piensen, re- 
pito, que a estos países les toca la 
peor parte. Mientras Holanda y Bel- , 
gica son países en su totalidad habi- 
tables y, sobre todo, cultivables, por 
tratarse de superficies relativamente 
llanas, el Japón, con sus mil y algo 
de islas, no es sino un conglomerado 
de cimas de montañas ergidas del Pa- 
cífico donde la tierra que reúne con- 
diciones para la vivienda y el cultivo 
difícilmente va más allá dé un 20 por 
ciento del total de su superficie. Sa- 
bido esto se colige que el porcentaje 
de densidad se eleva a la enormidad 
de 1.500 habitantes por kilómetro cua- 
drado. Esta cifra parece imposible 
cuando pensamos que en España la 
densidad   alcanza  solamente   a  60   ha- 
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sádico capitán Sachetti, director de la 
P.'de, los estudiantes Jorge de Araujo, 
Antonio Barbosa da Silva y Vilar, Jo- 
sé CibaiTO Maia, su prima Isabel Ci- 
barro Maia, Femando Miguel Bernar- 
<1( s y José Bento, acusados los tres 
primeros de pintar en los muros de 
Coimbra frases de repudio a Salazar. 
El dictador debia visitar dicha ciudad, 
ejercer su última aula para ser jubila- 
do. Los cuatro últimos fueron deteni- 
dos por mostrarse solidarios y proles- 
lar contra el encarecí amiento de los 
primeros. 

El fatídico policía Sachetti busca 
todavía las manos del pintor que de 
noche a día cubre las paredes con 
frases (pie expresan el sentir del pue- 
blo coimbrense. Y temeroso de ser re- 
prendido por su patroncito, por el 
liacaso de su descubrimiento, se ven- 
ga encarcelando  estudiantes. 

Bajo el título «Subsidios para la his- 
toria de Coimbra», el salazarista Dr. 
Bissaia Barzeto, ha publicado una se- 
rie de artículos en «El Diario de Co- 
imbra», donde una vez y otra, araña 
ligeramente a los profesores de la Uni- 
versidad de Coimbra. La previa cen- 
sura de prensa, a pesar de su severi- 
dad, destacaba tales ternuras por tra- 
tarse de un «Salazar enojoso». Pero el 
rector de la. Academia, Mcxemiano Co- 
ncia, presionado por algunos profeso- 
res, protestó contra la benevolencia 
de la censura y en señal de protesta 
presentaron colectivamente la dimisión. 
El ministro de Instrucción, en lugar 
de concederla, convidólos a, un al- 
muerzo que se realizó en Bussaco, 
donde se allanaron las divergencias 
mediante indigestiones  y libaciones. 

En sus divergencias ' y desidencias 
los salazaristas son más hábiles que 
la   oposición,  que   continúa   perdiendo 

terreno con las luchas intestinas. El 
Dr. Bissaia Barreta, a lo que parece, 
no teme la amenaza de que sus artí- 
oulos futuros serán censurados en Lis- 
boa. 

Oporto. — La Censura postal con- 
tinúa violando la correspondencia que 
llega del exterior. Cartas, periódicos y 
revistas venidos del Brasil, Francia, 
Suiza, son abiertos por procedimien- 
to de vapor y después de leídas unos 
van par-a el archivo de la Pide y los 
otros son reenviados a su punto de 
procedencia; otras aún, son estampilla- 
das con los sellos siguientes. «Entre- 
gado al destinatorio», para intimidarlo. 
Desde hace más de cinco meses es- 
tán retenidas en Correos o en la Po- 
licía, algunas revistas brasileñas que 
para los famosos agentes de la Pide 
traen dentro «bombas explosivas pa- 
ra destruir la dictadura de Salazar». 
El abuso de la policía —que en Co- 
rreos se disfraza de funcionario pos- 
tal— representa, en su paroxismo, el 
más descarado atentado a la Unión 
Postal Universal a la que Portugal per- 
tenece. El último asalto que sufrí lúe 
de la siguiente manera. Estaba exten- 
diendo recibo al cartero cuando de 
repente, un agente de la Gestapo sa- 
lazariana me arrancó de las manos un 
paquete de periódicos brasileños. Mi 
sorpresa y el susto del cartero pueden 
comprenderse. Protesté, mas el agen- 
te me amenazó con llevarme a la sede 
de la Pide. Portugal no necesita eslu- 
char ni siquiera pensar; su «maestro» 
Salazar piensa por todos nosotros. 

En el Tribunal Plenario de esta ciu- 
dad fueron «juzgados» los obreros Ma- 
nuel María da Silva Sevilha y Manuel 
Marlins dos Santos, naturales de Va- 
longo. Ambos eran acusados de haber 
apedreado un camión que transpor- 
taba salazaristas para asistir obligato- 
riamente   a   la  última comedia   electo- 

íal. A pesar de los esfuerzos y de 
las mentiras de lo® agentes de la Pi- 
de no pudo probarse el presunto de- 
lito. 

La policía de Salazar sufre del com- 
plejo de persecución. Su lema es en- 
carcelar. Las pruebas vendrán con la 
confesión «espontánea», es decir, a 
fuerza de martirio. Es lo que ocurre 
en esta ciudad. 

Un viejo y conocido fascista de és- 
ta, con banca en. la Cámara Municipal, 
Mario do Amaral,' acaba de «descu- 
brir» y denunciar, en la sesión mensual 
que «la culpa del aumento del costo 
de vida se debe a la multiplicidad de 
los organismos interventores en el ci- 
clo entre la producción y el consumo. 
Fiscalizaciones, manifiestos y guías; ta- 
sas y sobretasas para todo, papeles y 
más papeles y, en fin, demasiada com- 
plicación para una cosa que, salvo en 
condiciones excepcionales, como fue- 
ron las de la guerra, era antes tan 
simple: producir, transportar y ven- 
der». 

No contento con su protesta, el se- 
ñor Mario do Amaral recurre al pasado 
para reforzar su demagógica argumen- 
tación: «Como ya soy viejo puedo con- 
tar un epis<xlio ocurrido hace años. El 
aceite faltaba en el mercado. Natural- 
mente, su precio subía arrolladoramen- 
te. Algunos comerciantes portugueses, 
debidamente autorizados, importaron 
en gran escala aceite español y lo pu- 
sieron en venta a precio inferior al 
nacional. Y ahora pregunto: «¿Sería 
hoy posible tal beneficio al consumi- 
dor?». 

La repuesta, negativa, está patente 
en «las tasas y sobretasas» que el sa- 
lazarista Mario do Amaral descubre 
ahora, a pesar de ser colaborador de 
ese complicadísimo organismo corpo- 
rativo de  Salazar. 

CORRESPONSAL 

látanles por kilómetro cuadrado, 18 en 
los Estados Unidos, 7 en el Brasil y 
0 en  Venezuela. 

Por esto señalaba, en las medita- 
ciones que hiciera a bordo del «Áfri- 
ca Marú», (pie la emigilación era vital 
y necesaria para permitir la. sobrevi- 
vencia de este conglomerado apretu- 
jado que del>e pedir permiso cada vez 
que quiere mover un pie. Desgracia- 
damente los prejuicios raciales hacen 
imposible esta solución y al general 
Mac Arthur solo se le ocurrió la in- 
troducción por decreto de los medios 
anticoncepcionales y la autorización 
del aborto en algunos casos. Solución 
que ha, demostrado ser incapaz ya que 
desde la firma del armisticio, el 15 de 
agosto de 1945, el Japón ha visto cre- 
cer su población a razón de un mi- 
llón de seres anuales. 

*   EL MILAGRO 
DE  LA PRODUCCIÓN  NIPONA 

Esto en cuanto a las estadísticas de 
superficie y demográficas. Pero la, vo- 
lubilidad de la aritmética continúa 
cuando pasamos revista a la produc- 
ción. Cuando creemos que el Japón 
ya ha alcanzado su máximo de rendi- 
miento para desde allí estabilizarse, 
vemos que sus astilleros baten un re- 
cord más en tonelaje colocándose en 

Jos primeros del mundo al rebasar las 
800.000 toneladas de producción anual. 
Cuando nos imaginamos todas las zo- 
nas petroleras del mundo perfectamen- 
te controladas por las grandes compa- 
ñías- internacionales del oro negro, ve-- 
mos .como el Japón consigue introdu- 
cirse en los países árabes, especialmen- 
te en Egipto donde arranca concesio- 
nes de exploración y explotación a Na- 
sser. Cuando los productos de fotogra- 
fía y óptica alemanes reclaman las 
primicias de todos los mercados mun- 
diales, vemos como el producto japo- 
nés llega a imponerse en algunos, no 
solamente por el costo 'sino por la 
calidad y hoy son muchos los profesio- 
nales de la fotografía que se deciden 
por la. Canon japonesa en detrimento 
de la Leica alemana. 

Parece imposible que un país com- 
pletamente despojado de materia pri- 
ma pueda competir con aquellos que 
andan sobrantes. No es imposible cu- 
ando se sabe la miseria con que son 
pagados los obreros japoneses quienes 
hacen milagros para mantenerse con 
un presupuesto que raramente rebasa 
los 10.000 Yens al mes (27 dólares). 
Aquí esta la explicación del éxito de 
la industria japonesa. Una mano de 
obra sobria, excelente y capacitada ga- 
nando 10 veces menos que la mano 
de obra estadounidense. Al industrial 
le queda margen sobrado para pagar 
los fletes marítimos de las materias 
primas que debe comprar en el Sudán, 
en la India, en Indonesia, en Argenti- 
na y en los Estados Unidos. Estando 
en el Japón la prensa comentaba el 
último «escándalo del algodón» como 
así lo había tildado la prensa de los 
Estados Unidos. Se trataba de unos 
tejidos japoneses entrados en América 
del Norte por los puertos del Atlánti- 
co, debido al veto que los fabricantes 
norteamericanos habían exigido, para 
que ningún tejido japonés pudiera ser 
desembarcado en los puertos del Pa- 
cífico. Los tejidos en cuestión habían 
atravesado el Atlántico y provenían de 
puertos holandeses. Para, alcanzar Ro- 
tterdam y Amsterdam, aquellos mate- 
riales habían embarcado en los puertos 
japoneses de Kobe y Osaka, bordeado 
el Océano Indico, atravesado el Canal 
dle Suez y todo el Mediterráneo, cru- 
zado el Estrecho de Gibraltar, remon- 
tado el perfil de Portugal y todo el 
litoral francés hasta alcanzar tierra ho- 
landesa para desde allí, atravesar el 
Atlántico y posarse en tierra america- 
na. Pero es que esto no era todo. La 
aventura de aquellas telas había tenido 
origen en los propios Estados Unidos. 
La materia prima que las integraba 
había sido algodón cultivado en la 
propia Louisiana. Vale decir que 
aquel algobón fué empacado y trans- 
portado en el tren hasta Los Ange- 
les o San Francisco. De allí embarcó 
para el Japón donde se metamorfoseó 
en tejido para continuar su ruta ha- 
cía el Oeste y dar una vuelta compe- 
ta a la Tierra para terminar en prenda 
de vestir de algún productor de algo- 
dón de Louisiana, el cual lo habría 
comprado por resultarle más barato 
que los tejidos manufacturados en el 
mismo país.   Una  verdadera  odisea. 

Otro digno de mención y que no 
quiero pasar por alto es el que tuvo 
como escenario un Congreso de Trade 
Unions en Inglaterra. Allí se votó una 
moción para ir a- la creación de un 
fondo económico para ayudar a los 
obreros del ramo textil del Japón, en 
sus huelgas reivindioativas. La moción 
señalaba que la única manera de ha- 

cer frente, en el mercado internacio- 
nal, a los tejidos japoneses era aumen- 
tando el costo de los mismos y que 
esto solo se conseguiría al conseguir 
los obreros nipones un aumento de sus 
míseros salarios. Lo paradójico del 
caso es que la moción obrerista fué 
abiertamente apoyada por los indus- 
triales ingleses sin excepción. 

PESCADO Y ARROZ 
En la industria del pescado tene- 

mos otro ejemplo de la potencialidad 
nipona. Debido a la guerra, el Japón 
perdió más d© 300.000 toneladas de 
su flota pesquera (pie era la mayor 
del mundo. Hoy, ya ha rebasado su 
tonelaje de antes de la guerra, y de 
las 280.000 unidades que le queda.- 
ban al terminar la guerra ha pasado 
a más de 500.000 con un tonelaje ra- 
yando a los 1.5<J0.0(H) toneladas. Con 
5 millones de toneladas de pesca anua- 
les, el Japón representa el. 15 "<" del 
total de pesca mundial y ocupa el pri- 
mer puesto entre lodos los países pes- 
queros del mundo incluidos los Esta- 
dos Unidos y Rusia. Más de 600.000 
hombres están dedicados a la pesca, 
y la exportación del pescado y sus de- 
rivados le dan al país un ingreso en 
divisas de 20.000 millones de Yens 
(55,5 millones  de  dólares). 

Con todo, la cantidad dedicada a la 
exportación no es sino una cantidad 
irrisoria comparada con la que consu- 
me el propio japonés que hace del pes- 
cado y del arroz los dos productos 
básicos de su alimentación. La tierra 
cultivable es tan escasa que no hay 
espacio en ella para que puedan pa- 
cer los animales productores de carne. 
Superficie de tierra que se conquista 
a la montaña es dedicada de lleno a 
la alimentación del hombre y los úni- 
cos rebaños que merezcan el califica- 
tivo de tales solo se pueden ver en la 
más septentrional de las islas: Hokkai- 
do, donde la población no es tan den- 
sa. Es posible que sfi el arroz ha sido 
cultivado en estas regiones, desde 
tiempo inmemorial, en detrimento del 
trigo, lo haya sido por la superior 
cantidad que en igualdad de superfi- 
cie se consigue del primero. 

POR Lfl BOCA 
MUERE EL PEZ 
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FILONES 

Los peliculeros españoles, siguien- 
do las huellas de sus propios nove- 
listas policíacos que, como queda di- 
cho arriba, se dedican al plagio más 
o menos disimulado, no han querido 
quedarse cortos con ciertos explo- 
tadores de filones de celuloide que nos 
están dando un verdadero atracón 
de «Sissi». con patatas, con alubias, 
asada o al baño-maría. No otra cosa 
es la extensa cocina montada sobre 
el solo ingrediente del «cuplé»: «El 
último cuplé», «Aquellos tiempos del 
cuplé», «Miss CUplé», etc. Para no 
ser menos, los dramaturgos han adop- 
tado también el mismo truco. Luca 
de Tena, que ya nos había ofrecido 
«¿Dónde vas Alfonso XII?», come- 
dia, drama o melodrama que se adap- 
tó enseguida al cine, se ha apresu- 
rado a escenificar el segundo verso 
del regio y nostálgico poema: «¿Dón- 
de vas, triste de ti?». Luca de Tena 
nos tiene dicho que escribe a horas 
muertas, las que le permiten sus ocu- 
paciones en la oficina. Ya se le dijo 
a Luca qué es lo que iba a hacer 
a la oficina, caso de que fuera. Por- 
que hay gentes despistadas que con- 
funden una ventanilla de cobro con 
una oficina. 

¿QUIEN  DIJO   HAMBRE? 
D. Antonio Díaz-Cañabete, después 

de treinta años de no ver fútbol se 
decide por un partido estelar entre 
el Real Madrid y el Barcelona, que 
se ha de jugar de noche en Cádiz. 
Don Antonio atraviesa media Espa- 
ña en dirección del famoso reducto 
liberal. Dejémosle que nos cuente 
sus impresiones de esta Andalucía 
tan en cuentos de miedo en la lite- 
ratura «roja»: «Anda uno descan- 
sando por estas incomparables tierras 
de Andalucía. Un descanso bastante 
original. Llevamos por aquí ocho 
días y todavía no hemos dormido 
dos noches seguidas en la misma 
cama. Lo que se dice un reposo 
perfecto. Todos los días de la ceca 
a la meca. ¡Y qué ceca y qué meca! 
Dejamos un pueblo que es un por- 
tento de belleza y nos vamos a otro 
que es como una joya blanqueada de 
cal mezclada con añil. Nos faltaba 
Cádiz, capital de la alegría, capital 
de la gracia hecha ciudad. Y a Cá- 
diz nos fuimos a ver el partido de 
fútbol. En San Fernando nos detu- 
vimos a cenar en la venta de Var- 
gas, donde el ventero adereza la 
comida con las especias de su inge- 
nio. ¿Quién ha sido el tonto que 
ha dicho que en Andalucía se come 
mal? ¿Dónde si no por estas tierras 
de privilegio se puede comer el pes- 
cado de estero, el pescado que se 
pesca en las aguas del mar aprisio- 
nadas entre tierra para obtener la 
sal? ¿Dónde la pipirrana, ensaladilla 
de tomate, pimiento y cebolla picada 
en trozo menor, aliñada con temple, 
con ese embrujo del temple, don 
divino concedido a pocos humanos? 
Tenemos que hacer un esfuerzo para 
levantarnos de la mesa. Allí dejamos 
una botella de vino muerta de risa 
al saber que vamos al fútbol. ¡Ala- 
bado sea Dios y qué cosas se ven en 
esta   España!» 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS AUTORES. 

PUEDE decirse que en su viaje 
a este país y en el que hizo 
a través del mismo, en visita 

aquí y acullá, ha demostrado Krus- 
chef que lo mismo sirve para un 
tarrido que para un fregado. Si al 
llegar le recibe la rutina proto- 
colar, a erto se atiene y rutinaria- 
mente se comporta, y a la rutina 
así le contesta. Si en la Casa Blanca 
se le da un banquete, allí se aco- 
moda familiarmente y se conduce 
y viste como .si fuera en su propia 
casa. Si por otra paite se le lleva 
de;-:de la Casa Blanca a una cuadra, 
Kruschef se pone a la altura que 
tal  caso  protocolar  impone. 

Confieso que su comportamiento 
en la cuadra de vacas, y con las 
vacas, fué mucho más afectuoso que 
el realizado al llegar, en el campo 
de aviación, con las damitas que 
allí le esperaban. Nada más pe- 
netrar en la cuadra de vacas saluda 
a éstas, pasándoles suavemente la 
mano por el lomo, tocándoles cari- 
ñosamente las ubres, fecundas, car- 
gadas de leche, alimenticia y sa- 
brosa. Tan cariñosamente les toca 
las partes enjundiosas que rodean 
y están cercanas a la extraordinaria 
bolsa de cuero por curtir y que con- 
tiene abundante leqhe. No deja 
Kruschef de coger por el cuello a 
una de esas vacas y abrazarla con 
toda   efusión. 

¿Por qué no ha demostrado la mis- 
ma efusión, el mismo inconfundible 
afecto hacia las damas que le es- 
peraban al llegar al campo de avia- 
ción? Pues porque Kruschef es co- 
mercianet audaz, experto en ese 
oficio y no se le puede meter gato 
por liebre. Bien sabía que las ubres 
que las damitas ostentaban en tan 
señalada y anunciada ocasión eran 
falsetos, habían sido compradas en 
la tienda, quizá no más que la vís- 
pera. Por lo demás, en cuanto pa- 
saríais la miaño suavemente por 
sobre el lomo, es cosa indecente, 
prohibida decisivamenet en público. 
Y en cuanto a tocarles las partes 
enjundiosas alrededor de sus ubres, 
¿cómo hacerlo? No puede uno lo- 
grarlo. A la simpatiquísima mujer 
norteamericana, verdaderamente fe- 
menina, quizá la más femenina del 
mundo, le dio la estúpida, la imbé- 
cil manía de convertirse en la mu- 
jer   más   flaca   de   la  tierra. 

Al comportarse Kruschef de la 
forma que lo hizo con damitas y 
vacas, lo hizo más bien por consis- 
tencia económica que por principio 
de ética, buenos u honestos modales. 
Dondequiera que estuvo de viaje 
aquí, no cesó de repetir que lo que 
Rusia necesitaba es manteca y man- 
tequilla, carne de vaca, de toro o 
de ternera, o carne de puerco o de 
puerca, enjundia a rajatabla; y eso 
sólo se halla a rajatabla también 
en las grandes y pequeñas ha- 
ciendas de este país, o sea en sus 
respectivas cuadras. Francamente, 
tal abundancia de sebo no se halla 
en el seno de la aristocracia norte- 
americana, sino en los grandes y 
pequeños ranchos y en las grandes 
y chicas labranzas de este pueblo 
industrioso. 

He ahí el porqué el comerciante 
Kruschef trato con cierta frialdad 
— cuando no agresivamente —■ a 
la alta sociedad de aquí y con tanto 
cariño a las  cuadras y  sus vacas. 

En efecto, no solamente Rusia 
necesita mucho sebo. Necesita mu- 
cho más todavía. Eso se sospecha 
aquí. Y sobre esa sospecha se es- 
pecula a todo trapo. Quizá la ne- 
cesidad es lo que fundamentalmente 
trajo aquí a Kruschef. Fijamente, 
nadie lo sabe, a no ser actualmente 
Eisenhower y sus consejeros. Cuan- 
do se vea más claro, ya hablaremos 
de  ello. 

Sigo, pues, señalando con la fa- 
cilidad que el dictador rojo se asi- 
mila a lo que la casualidad pla- 
neada le reserva. Otro ejemplo de 
ello es la forma en que, en su 
viaje a Nueva York, y desde Wa- 
shington, las autoridades le han vol- 
cado al llegar allí. Lo metieron en 
el despacho de equipajes de la esta- 
ción. Es la primera vez que se 
comete tal villanía protocolaria con 
un visitante de la estatura política 
y diplomática de Kruschef. Para 
Kru.schef, no obstante, resulta esto 
el   hecho   más   natural. 

Repetidamente tieclaró aquí, con 
cierto orgullo, que en sus años 
mozos, además de minero, había sido 
cuadrero y pastor de: ovejas y vacas. 
En vista de esta su condición de 
oficio humilde, ¿qué tiene de ex- 
traordinario que a él se le trate de 
la misma forma que se trata a 
todo inmigrante o visitante de esa 
modesta condición de oficio? ¿No es 
esa precisamente la imagen que a 
través del mundo desea crear este 
déspota rojo? Le vuelcan en el des- 
pacho de equipaje al llegar a Nueva 
York, y hubiera sido para él mayor 
gloria aún si le metieran en la 
cárcel, acusado de peligroso revo- 
lucionario. 

No se ha hecho con Kruschef lo 
que acabo de indicar. De la ciudad 
al campo de aviación, donde debía 
embarcar para California, le lleva- 
ron a la misma tremenda veloci- 
dad, y sin que pudiera ver a nadie 
en el camino, ni nadie le pudiera 
ver a él, como se lleva generalmente 
a un peligroso delincuente a la es- 
tación, que ya está condenado y que 
se le lleva a la prisión para que 
cumpla su sentencia. No le agradó 
eso último a Kruschef. No pudo 
a ello asimilarse. Ante los perio- 
distas hizo constar su desagrado y 
su protesta. Se ha dicho oficial- 
mente que esa tremenda velocidad 
se debía a una medida de segu- 
ridad.  Sea  ello. 

El hecho sin embargo es que a 
esa gran velocidad se pasaba por 
el mundialmente famoso Harlem, 
donde entre otra población, pre- 
domina la colonia negra, y después 
de ésta, la puertorriqueña. Es una 
barriada que por su aspecto de 
pobreza, constituye una denuncia y 
una vergüenza lo mismo para la 
ciudad más rica del mundo que 
para la nación, sin lugar a dudas, 
más opulenta de la tierra. ¿No se 
deseaba que esa denuncia y esa ver- 
güenza   la   viera   Kruschei? 

Kruechef aun consiguió asimilar 
algo del idioma inglés, Según la 
prensa, logró aprender ocho o diez 
palabras. Ha sido una de ellas la 
expresión abreviada «O.K.» (1). No 
acepta esa palabra la expr/esión 
inglesa very (muy). Antepuesta al 
C.K., significaría, o sería el equi- 
valente en español, algo así pare- 
cido a esto: está más mejor, en vez 
de   decir   está   bien. 

Mas, como correctamente señala 
Feirats en una crónica reciente, muy 
erudita a juicio mío y cargada de 
lógica racional, en cuanto a lo que 
constituye dialecto y lo que cons- 
tituye idioma español, el idioma in- 
glés no tiene la Real Academia 
(bajo mi punto de vista, rancia y 
arcaica hasta el tope), y quien sabe 
si en el idioma inglés ingresará 
algún día esa innovación que Krus- 
chef antepone al O.K. Aunque no 
sea por otra razón, se hará por 
amor a la coexistencia y por las 
pifias que ahora se le han hecho 
al déspota más hábil que yo he 
conocido en los tiempos modernos. 

MARCELINO 

(1)    O.K.   quiere   decir   en   inglés: 
(all   correct),   todo   bien. 

CARAS Y CARETAS MEXICANAS 
1%T O es dudoso el sequeo cometido 
j^j a Petróleos Mexicanos (Pemex) 

por un pequeño grupo de em- 
picados de esa empresa; máxime que 
es fiscalizada oficialmente. El latroci- 
nio asciende a más de 115 millones de 
pesos, efectuado en el ' último año 
(1958) del régimen anterior. Es cos- 
tumbre en México, después de termi- 
nado el período de un gobierno, des- 
cubrir los hurtos en distintas depen- 
dencias  oficiales. 

Hace 20 años les fué expropiado a 
las compañías extranjeras el petróleo. 
Según datos publicados por la Direc- 
ción de Pemex y avalados, por sus au- 
ditores; las balbuceos propios de toda 
empresa que se inicia, el boicot mun- 
dial provocado por Inglaterra y la 
guerra comercial de las compañías pe- 
troleras extranjeras, costó en los 10 
años 99.541, 331 de pesos. El pillaje 
efectuado a la terminación del régi- 
men pasado ascendió a 115.474,491 de 
pesos, o sea que resultó más barato 
luchar cuatro lustros -contra el pode- 
río petrolero mundial que 365 días 
con los elementos oficíales. Además 
las obligaciones fiscales de la empre- 
sa, con el Gobierno Federal se deja- 
ron de cubrir paulatinamente y el año 
de 1958 se interrumpieron, y a pesar 
de éso, el desequilibrio presupuestal 
al iniciarse el presente año ascendía 
a más de mil millones da pesos. Para 
reponer lo malversado y cumplir con 
las obligaciones fiscales; se aumentó 
el precio de algunos productos petro- 
líferos: el gasolmex, la super-mexoli- 
na, el diesel, petroleno, diáfano y la 
kerosina. 

Existió mar embravecido, picado, y 
cielo encapotado; saliendo a flote con- 
tra viento y marea los personajes ofi- 
ciales que manosearon los encantos 
de la señora morena, y cayó la respon- 
sabilidad  a  un chivo expiatorio. 

Pemex, con el pretexto de mejorar 
el desarrollo de la industria petrolera 
y   de   iniciar  la   industria  petroquími- 

ca, recibe empréstitos que son ríos de 
dólares; pero en estos ríos revueltos 
hay demasiados pescadores. Pescadores 
que han dorado .su bienestar económi- 
co buceando en el oro negro. Pesca- 
dores vestidos con el manto negro de 
la evidente perniciosidad del grito pa- 
triotiqueab, que continuamente cantu- 
rrean en fiestas patrias. Pero, ese gri- 
to es la resonancia del qaie dio el ge- 
neral Alvaro Obregón en la revolución: 
«a robar todo mundo»; el cual sirve 
de membrete para hacer sus negocios 
en la orgía  política. 

Se dice que Pemex es la primera 
industria de México, y es cierto, para 
los que están en el candelera de la 
política. 

Con todos los prestamos y lo que 
analiza constantemente Pemex para el 
desenvolvimiento de la demanda del 
país, no es atendida; frecuentemente 
falta en los Estados gasolina, diesel y 
tractolina, esta última utilizada para 
usos domésticos. 

Hoy no es el Reino Unido el que 
se lleva el petróleo; ni son las embar- 
caciones holandesas; ni es el gentle- 
man de los pantalones rayados.' Hoy, 
el petróleo se queda en casa, evapo- 
rándose para formar una nubécula 
que halaga a los disciplinados del mo- 
nopolio  político. 

Los nuevos gobiernos siempre ha- 
blan de reestructuración. Es pura po- 
esía de cuna; es todo lo contrario: un 
nudo de mentiras; porque la salud ofi- 
cial está contagiada con la doctrina 
del imperio político del cominform 
mexicano. 

El barniz de la honradez que ento- 

(Pasa a  la  página  2.1 
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